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uno de los más bellos ejemplos de pa­
triotismo y desinterés.

Porque el secreto de su pujanza, de 
su aiarde de Iniciativas, cada día en 
aumento, radica en la abnegada labor 
de la Junta Protectora y Comisión Ad­
ministrativa, que desinteresadamente, 
sin percibir emolumento alguno, se 
preocupan y trabajan en aras de la Re­
ligión y la‘ Patria, para el bien de sus 
semejantes, habiendo así conseguido 
hacer de i'a Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad de las Baleares un modelo 
en su género, digno de ser imitado por 
cuantos anhelan el engrandecimiento 
de España.

Portada, de Serny.
Historia y Geografía moral de las Is­

las Baleares, por Miguel Villalon- 
ga. Pág. 3.

Sobre el aislamiento de las Baleares, 
por Pedro Moner Trías. Pág. 4.

Divagaciones sobre la calma de la Is­
la, por Javier Jiménez. Pág. 5.

Una página turbia en la historia de 
Menorca, por G. Sard-Sancho. Pá­
gina 7.

Ibiza, la isla sagrada de los fenicios, 
por Gaspas Sabater. Pág. 8.

Los corsarios ibicencos, por Gabriel 
Fúster Mayáns. Pág. 9.

Canciones y danzas mallorquínas, por 
Gabriel Martínez García. Pág. 11.

Economía balear, por Antonio Colón.

proyecto.
Toda esta obra formidable de la Ca­

ja de Ahorros está hecha por una ins­
titución cuyo primer ejercicio cerró 
con 455 imponentes y un capital de 
46.783 pesetas, y que en la actualidad 
cuenta con más de 57.000 imponentes 
y unos 80 millones de capital.

La Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de las Baleares, cuyo presidente 
es el limo. Sr. D. Miguel Rosselló y 
de Alemany, y su director D. Ramón

Mallorca, vivero de los deportes, por 
Miguel Vidal. Pág. 15.

Los individuos llamados de «la calle» 
en la isla de Mallorca, por Pedro 
Alvarez. Pág. 16.

Ilustraciones de Tauler, López Réiz, 
Castro Gil y Simó.

La Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de las Baleares se fundó en esta 
ciudad el 18 de marzo de 1882 con el 
fin propio de tales instituciones bené­
ficas: combatir ia usura prestando a 
bajo interés y recoger en libretas de 
ahorro las economías de las personas 
de modesta condición. Pero la obra 
bienhechora y patriótica de esta ins­
titución no se ha limitado a esta fina­
lidad básica, sino que ha florecido en 
una serie de iniciativas tan simpáti­
cas como fructuosas, encaminadas to­
das ellas a remediar las necesidades 
ajenas, a socorrer al desvalido, a fo­
mentar la cultura, a laborar en sín­
tesis por la Religión y por la Patria.

Ello explica la extraordinarjawpopu- 
laridad de que goza la Caja de Aho­
rros en toda Mallorca, la ilimitada 
confianza que a todos inspira, la sim­
patía y agradecimiento con que se ob­
serva su progresiva gestión.

Tiene dicha entidad edificio propio, 
terminado en el año 1909; importan­
tísima edificación de señorial' aspecto 
en todos sus detalles, pero que en la 
actualidad, teniendo en cuenta la im­
portancia que ha adquirido al correr 
de los años y la variedad de sus ac­
tividades, resulta ya insuficiente.

Desde su fundación ha invertido la 
Caja de Ahorros en su actuación cari­
tativa, social, benéfica, cultural y pa­
triótica más de un millón de pesetas, 
cifra cuyo solo enunciado constituye 
el mejor elogio.

Bajo otros aspectos de su gestión,

gordí^l

35 viviendas y su correspondiente jar­
dín todas ellas, destinadas a los obre­
ros.

Con ello, además de proporcionar 
cómoda vivienda a i'a clase proletaria, 
contribuyó eficazmente a remediar el 
paro obrero, proporcionando trabajo a 
los artesanos de diferentes ramas.

Y emulada la Caja de Ahorros por 
el éxito conseguido con tal iniciativa, 
adquirió recientemente en las inme­
diaciones de Palma 19.000 metros cua­
drados más de terreno, en donde ha 
construido, de momento, tres manza­
nas de casas, con un total de 45 vi­
viendas, en las que encuentra el obre­
ro el bienestar y las pequeñas como­
didades que le hacen agradable y ape­
tecible la vida en el hogar. Casas 
principalmente destinadas a la venta 
a plazos a personas de modesta con­
dición económica.

Para el servicio de educación e ins­
trucción se ha construido una Escue­
la-Capilla. regentada por religiosas, 
que a la vez prestarán sus auxilios a 
los enfermos de aquella populosa ba­
rriada.

En las cercanías de Palma, en uno 
de ios sitios más- pintorescos de la 
costa y en un pinar de una extensión 
de' 52.000 metros cuadrados, también 
de su propiedad, tiene una hermosa 
casa destinada a colonia escolar.

Dirección: Núm. 1072
Oficinas: Núm. 1837
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portancia a la perseverancia en el 
mismo, a i’os imponentes más anti­
guos, a los que tengan mayor número 
de hijos, a los padres con hijos geme­
los, o* la constancia en el trabajo en 
una misma casa, fábrica o taller, a 
los reclusos en la cárcel que observen 
meior conducta, a i’a ancianidad, etc.

Tiene establecidas sucursa.es en Ala­
ré Andraitx, Pollensa, Lluchmayor y

y la misma solicitud que demuestra 
la Caja de Ahorros para los que se 
encuentran en el amanecer de .a vida 
la tiene para los que ya llegaron al 
¿aso de ella, y así, concede anual­
mente pensiones vitalicias de 30 pese­
tas mensuales a favor de obreros 
necesitados de avanzada edad. Hasta 
ahora lleva concedidas 277 -------

Tiene establecidos auxilios a la ma 
ternided, concediendo 100 pesetas a los 
obreros imponentes de la referida Ca­
ja de módico jornal y cuya esposa dé

fabrica O6 e.PE;o“ 
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La Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de las Baleares

Por este concepto desde su Implan­
tación en 1934. hasta el día de hoy, se 
han distribuido 152.400 pesetas.

Y la obra caritativa de la Caja de 
Ahorros tiene otras muchas ramifica­
ciones, taíes como frecuentes donati­
vos a familias numerosas, socorros a 
las víctimas de accidentes del trabajo 
y a las familias de los que fallezcan 
por esta causa, para lo cual tiene es­
tablecido un fondo peculiar.

Otra obra caritativa que reafiza 
también es el destinar con frecuencia 
importantes cantidades al desempeño 
gratuito de prendas de primera nece­
sidad pignoradas en la Casa.

Celebra anualmente la Fiesta del 
Ahorro concediendo premios de im-

“E1 hecho de que la economía liberal, montada sobre toda 
clase de intereses en lacha, haya invadido el campo de las 
Agrupaciones sindicales, impuso la imperiosa necesidad de en. 
cuadrar las nuevas Organizaciones sindicales dentro de la poli, 
tica del Movimiento, que, evitando el reverdecimlento de las 
viejas semillas, aseguren la estrecha colaboración de enantes 
intervienen en la producción, subordinando ra interés a lo sol. 
premo de la Nación.**
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desesperada) que los

convertirme en vegetariano doblado de espe­
rantista. A los tros meses de esta vida y reía.

enta. Contenía criticas acerbas

situación “dificilísima". I*os baYcos,

a las amigas y contemporáneas de mi 
todas hermosas y esencialmente feme- 

Otras damas. qu« fueron novias do mi

no escapará del pasó sí le cae una bomba en­
cima. Por todas partea se ven aviones de “do­
ble cola". Cóm<> será de agitado e¡ día que a 
las cho y media do la noche los trlpulaxites y

(3) Agregado muy Inmediato al niivndu su. 
pcrlor de Mallorca, tuvo ocasión do estudiar, 
cu sus más secretos detalles, la fracasada ten­
tativa del modisto aviador señor Bayo, so tra-

su compañía, pues la 
El "Giralda" asegura

do de “Tosca”. ¡Cómo recuerdo mi llegada a él, 
todo neófito y anticipado! Ello ocurrió en otóño 
y antea de amanecer. Una falúa do ocho reme­
ros “forzados a galeras" me condujo por una 
acequia, que la oscuridad y mi fantasía de ado­
lescente convirtieron en canal veneciano. Hube 
de esperar al sol par» que se me franqueara 
el acceso al bélico recinto. “Aprlessa cantaban 
loe gallos, queriendo quebrar albores..."

Súbitamente, las murallas grises se tornaron

bandera, sonó la 
portalón, coronado 
armas Isabellnas. j

das como pobremente municionadas. Hatos 
fragmentos de un relato publicado a raíz 
desastre marxista, acreditarán cuál fuá el 
rullo en que se metió el pobre señor Bayo:

mayor de plaza, que dirigía el ceremonial, otor_ 
gó el “dlgnus eet intrare” al joven ncóflto que 
era yo entonces.

En aquella fortaleza Isabellna. frecuenté la 
tertulia del coronel gobernador: Ceñida la gue. 
rrera azul, de bocamangas rojas y botones do­
rados; al cinto la fina aguja del espadín, en­

des aj espíritu. Y encontré m 
julio de 1921.

comunicaciones, el tono «a optimista y

la orden de acercarse a la costa, aseguran que 
no tiene objetivo ninguno el cumplirlas. Se 
constituye un Comité de. Marina y Aviación. 
T.os jefes subordinados preguntan si deben obe­
decer a los mandos técnicos o a los políticos.

éramos muy malos, especialmente los 
porque teníamos una novia en cada 
luego nos olvidábamos de todas.

Cuando estaba Ubre de servicio, la 
ocho remeros, “forzados a galeras".

e¡ Alcázar de Toledo. Era entonces un 
tímido, apacible. Impregnado todavía 
finamientos anglosajones, melosos y 
como domingos londinenses abocados a 
róstanla. Mi guarnición sesteaba en un 
isabellno. muy espectacular, a lo viejo

Nacional ella fué, por unos momentos, la 
única posición de España en el Medite­
rráneo. No titubeó al verse rodeada de 
enemigos. “¡Qué cerca están los rojos!”, 
nos decía una señora contemplando Me­
norca desde lo alto del Puig de Santa 
Magdalena. Después dejó los gemelos y 
anadió: “Bueno, no se atreverán a venir.” 
Los rojos se atrevieron, aunque con poco 
éxito (3). En el Borne se comentaba con 
tranquilidad versallesca: “Esa gentuza...” 
La gentuza reembarcó, furiosa de sí mis­
ma. Entonces, tranquila; Mallorca rescató 
la Pitiusa y, tiempo después, Menorca. To­
do ello sin cañonazos, aunque sí con los ca­
ñones preparados. Se impuso el buen senti­
do, y la hermana mayor “se alegró en su co­
razón”. como canta la Odisea- El Archipié­
lago volvía a cobrar la unidad que siempre 
le impuso la geografía, y el mapa tornó 
a ser una cosa lógica y armónica. Mirad 
a las tres hermanas en el mapa: una a la 
derecha, otra a la izquierda, la misión 
de Mallorca es llevarlas prudentemente 
de la mano y no alejarse demasiado de 
las costas de España, por si acaso.

(1) “Centro”. Editorial “Gráficas Mallorca”, 
1934. El libro, como otros de su autor, se Im­
primió para unos cuantos familiares y no fué

mente el de Palma, para romper la resisten-

quien estas líneas escribe (mi sillón está 
orientado, aproximadamente, de Sur a 
Norte) Ibiza, la Pitiusa, rehuía navegar. 
No era, en todo caso, hacia Europa a 
donde hubiera dirigido sus inciertos pasos 
de criatura caprichosa, sino hacia el 
Africa. Cosa que también impedimos. El 
Africa, con sus casas blancas en forma 
de cubo, sus cuestas empinadas y sus 
palmeras. Un sol que reverbera, furioso, 
en la cal; piedras resecas, lagartos y, 
como en Africa, gentes abrigadas con pa­
ños oscuros. La raza es pequeña, morena, 
puntillosa. Existe toda una tradición de 
navajazos, pero siempre por cuestiones de 
honor; jamás por el materialismo del 
robo. La ciudad se halla edificada en la 
falda de una colina. Allá, en lo alto, hay 
un museo de objetos procedentes de exca­
vaciones. Las esculturas fenicias, menu­
das, frágiles y lejanas, impenetrables a 
nuestra “empatia”, recuerdan terrible­
mente a los ibicencos y a las ibicencas ac­
tuales

Paralelamente a su idiosincrasia tam­
bién hallamos en Ibiza el cosmopolitismo 
visto en Menorca. Antes de la guerra 
existían en la capital y en San Antonio 
verdaderas colonias turísticas, en especial 
alemanas.- Frau Schencider Keiner cele­
braba fiestas, a las que asistía Keller- 
mann, en su hosipedería “Ca Vostra”, ins­
talada en una casa del siglo XVII, pro­
vista de terrazas que descendían hacia el 
mar. Aquellos tiempos pasaron y volve­
rán seguramente.

Es posible asimismo que, después de la 
victoria del Eje, Mallorca vuelva a ser 
una estación de moda. Tenemos fe en la 
futura organización mundial y creemos 
que de los dos minutos que la existencia 
ha de durar, pueda darse uno a la frivo­
lidad cuando ya se ha dado otro al de­
ber. Mallorca cuenta con una naturaleza 
muy bella y con hoteles bien emplazados. 
Como otras regiones españolas, era prin­
cipalmente visitada por ingleses y norte­
americanos. Ello intranquilizó a las gen­
tes excesivamente previsoras. Hubo sus 
clamores y temores por la personalidad 
mallorquína en peligro. Los temerosos se 
equivocaban o creían poco en dicha perso­
nalidad. Mallorca, la más griega de las 
tres Islas, representa el justo medio y se 
nos antoja de muy difícil soborno. Siem­
pre ha cumplido su deber de hermana ma­
yor, prudente y previsora, resistiendo las 
tentaciones como la mujer fuerte de las 
escrituras. Las seducciones (llámense cu­
bismo, freudismo, etc.) poco o nada han 
podido con ella. Durante la República, la 
Generalitat de Cataluña intentó engañar­
la, pero sólo es posible engañar a las mu­
jeres que disfrutan en ello. No se logró 
nada, aunque el momento parecía propi­
cio. Los separatistas catalanes y los ju­
díos internacionales se equivocaron. Una 
cosa era construir hoteles y pistas de te­
nis y otra servir de juguete a los aven­
tureros. Construir hoteles parecía razona­
ble, supuesto que existían viajeros. Per­
der el tiempo dejarse embaucar hubiera 
sido locura manifiesta, impropia de una 
Isla cuyo nombre es Mallorca, a saber: la 
Mayor, La Juiciosa. ¡Qué ejemplo para las 
otras hermanas! Cuando el Alzamiento

acaso repasó el VUlalba (“Táctica <1. loa tr<« 
Armas", venerable texto, cuya anllKileclaa se 
remonta a la guerra de Cuba) unos días antes 
en Menorca. Con ser primarlo, c4 plan do Bayo 
•o estrelló contra el barullo demagógico. I<oa 
desembarcados no querían adentrarse fuera del 
alcance do su artillería naval. Y los barco», a 
su wz, rehusaban acercarle a la costa, en tan. 
to que los desembarcos no acallaran nuestras 
escalos baterías de campaña, tan bien dirigí»

las Baleares facciosas, por obra y gracia do 
unos señoritos fascistas.** Después se van «acu­
mulando dificultades. Wl torpedero número 17 
se lo marcha a Mahón sin permiso. El capi­
tán del “Montenegro" «e Insubordina y hay que 
relevarlo. El honorable V Consejero do la Go-

“f*a defensa de su barco—tiene que radiarle 
Bayo a un capitán—está poniéndose ai conta­
do del “Almirante Antequera", cuyos cañoneo 
antiaéreos son perfectos; en cuanto al Uro do 
las baterías de tierra, ya le dije lo que tenía 
que hacer. Queda usted destituido. Entregue 
el mando al segundo y Venga a esta Igute, pues 
con su falta de decisión ha quedado sin víve­
res la columna. “Todos los barcos sienten la 
necesidad de ir a aprovisionarse a Mahón. El 
buque hospital, tan pronto quiere e**tar aislado 
de los demás, para que no se le confunda con

den de regrosar a Punta Amer, no croen acor­
tado hacerlo, pues entienden que. careciendo 
el buque de defensa, y. visto el bombardeo aéreo 
terrestre de! enemigo por la mañana, será más 
acertado — ¡y tan acertado! — regrosar a iA> 
puerto cualquiera, para ponerse en condiciones 
do defensa y evitar un sacrificio estéril." Y 
Bayo termina por exclamar el 31 do agosto: 
“¡Imposible resistir bombas enemiga*!" I» quo 
no se 'puede resistir os el desorden."

padre, me presentaron a sus hijas. A costa de 
Innúmeros codillos, un buen sacerdote me ini­
ció en los misterios del tresillo; hice amistad 
con un farmacéutico, transtornado y transfor­
mado cu estratega por la lectura de los partes

la acequia, denominada canal estratégico de 
Isabel II, me transportaba a Mahón en menos 
do una hora. Todo ora amable en la pulcritud 
de aquella ciudad discreta, donde se gozaba de 
una vida tranquila. <>n tono menor, de insospe- 
diados refinamientos. Fué uno de ellos co-

aveA--on d mapa—el archipiélago ba- 
. esos tres ped fuscos desprendidos del 
bínente • Ma'!orca- Menorca e Ibiza, la 

un hoyo de la cortillera ñor- 
fT Mallo**, en*™ paredes de cenca 
£ w metro de espesor, ante una venta­
* ia juai sólo se ven el cielo y un 
icario, se halla, inmóvil, constatan­
te! tiempo, quien estas lineas escribe.) 
Tas tres Islas son semejantes y las tres 
ÍL distintas. Mallorca, en medio, repre- 
senU el equilibrio—madre o hermana ma- 
—,r 4 su derecha se halla otra más pe* 
aueñá, Menorca, y a la izquierda la pe­
queña, la Pitiusa de Plinto: Ibiza. Las 
trCs se desprendieron de las cordilleras 
de Alicante, como queriendo lanzarse ha­
cia Roma. Pero quedaron a un tercio de 
camino. Mallorca lleva de la mano a las 
dos pequeñas; ella frenó la aventura. Me­
norca, desde el extremo Ovte, quería in­
ternarse, curiosa, dentro de ERiropa. Tuvo 
novios ingleses y franceses, a ios cuales 
se oponía la familia y de los cuales la 
libramos. Quedaron huellas: una cons­
trucción colonial inglesa, románticos y es­
tilizados muebles de caoba, pastelería es­
cogida... Quedaron mujeres pulcras y 
degantes, de destino comparable al de 
Enima Bovary. Quedó un germen neuró­
tico, originado por el contraste entre la 
aspiración un poco loca y la realidad li­
mitada de hermana menor. Dicho germen 
ha producido, es verdad, espiritismos y 
vegetarianismos, pero también ha dado, 
con Orfila, puntales al Instituto de Fran­
cia (2). Al otro lado, a la izquierda de

contra el separatismo catalán y la política de­
magógica, entonces en boga.

(2) Permitid que entrometa ahora evoca- 
daños suscitadas por el recuerdo de esa Isla 
de maneras suaves y huracanes feroces. Me­
norca fué mi primera toga viril, estrenada al 
dejar la “pretexta de mi noviciado militar en

Real", im abrió el 
delirio barroco de

clones, di . en leer “la Historia del Jansenismo", 
y entablé contacto con una peña do enpiritteí 
tas. Y actué en un lance de honor, cuya acta, 
en cuatro folios, fué justamente aplaudida, 
hasta descubrirse que había sido redactada en 
burlonas y castizos endecasílabos. Felizmente, 
yo ya cataba en Africa. La placidez Isleña ha­
bía comenzado a perseguirme. Y si no, decid­
me ¿por qué el canal.acequla se enfureció con­
tra la "falúa de ocho remos y la proyectó sobre 
un pe .lón, donde hubimos de permanecer tros 
horas, hechos unos roblnsones? ¿Por qué los 
espíritus embravecidos nos arrojaron, a infolio 
limpio, de la Biblioteca NaHonsj y desierta 
donde les habíamos convocado? ¿Por qué el 
Infeliz de mi perro se entregó al coñac hasta, 
llegar al delirlum tro mena?

No quise sabor al Menorca tenía su secreto 
o yo m| neurastenia. Silbaba, frenético, el ven-

. 3 mediio cannino p,^'c
SrfUADAS a w p|cno Me-

Euro^ > islas españolas.
di^^XJeníc, trcs I>e<>n>^S 

f rSgas c<m° qU1€rí A
Mur. Contempladas 

■ilongastodo- e"perfectame.n- 
’",u eart-i/¡.Was”. El avión ha 
* tlitnit*13*’ * u vista del mapa, que 

b ^l^nrantos* rOTn,,a- Un 2:1' 
* iricemos. el enc“ confun.il rA eon otro 
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ÍCastilla- N° "°sreinba kilómetros o a 
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n’1T ’^TTsfcña tiene qu- ser 
^La' ’<^<>s'n'?:.'nntuada. Lorenzo Villa- 
foríO»menílsoubre en toda isla su doble 

W d, uL l<x>al y al cosmopolitiis- Sneia «1 ^^ce-'Ta isla es una 
admita un centro fuera 

«0,arra X V mar P™e una solución 
i' sí rXd entre ella y el resto de 
de cW^Íuf el salvajismo innato y el 
murxio j’ ca.raeter’zain a las islas, 
rol*1’ 1 «Xtra o Gran Bretaña. Pero, 

\ue el mar “aísla” de 
•* pr0P>itali<iad determinada, el mar une 
Bna “capitalidades, con la merma 
•"“ZXa de sus aguas, que se dejan y la blandura o
hendir '¿ja -el cosmopolitismo 

lamente con su suerte idiasincra- ,n±rSal distinguen a las islas 
fi» y in Gran Bretaña a Mallor- 
todas, des<,r ‘

tar a los fascistas, con frases soeces 
bía, al jefe de la expedición no se 
otras concepciones estratégicas que 
bombardeo de Inca (precisamente 
por ser día de mercado, y solicitar

tar. Sun instrucciones, menos.
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E
S indudable que fog isleños mallor­
quines, menorquines e ibicencos ama­
mos entrañablemente nuestro paisa­
je por ser bello como pocos y por él 

sentimos cierta veneración profana, a la 
manera como se ama la morada en que 
se vive.

Tanto es así, que nosotros los natiros 
podremos transigir eon muchas cosas que 
afecten a nuestra idiosincrasia, pero en 
eso de las excelencias de nuestro paisa­
je somos francamente intransigentes.

Por algo hemos presenciado la llegada 
de miles y miles de viajeros que vinieron 
a visitarnos atraídos por la luz radiante 
de este cielo o por la grandiosidad de 
nuestros panoramas. Aquí llegaron los 
mejores pintores del mundo a recoger y 
plasmar en lienzos de gran valor artís­
tico pedazos de nuestro ambiente, que 
fueron el asombro de las grandes urbes 
al mostrar el increíble colorido de nues­
tras calas, dé nuestras acantilados, de 
nuestro mar.-Poetas y escritores de todos 
las países describieron magistralmente 
toda la geografía insular, desmenuzándo­
la. Pero... en Baleares, fio es todo el pai­
saje?

• * *
No; los baleáricos tenemos mayores or­

gullos, y el principal es, sin duda, el 
amor a España. Los valores esenciales 
de la Patria se conservan aquí inmuta­
bles e intangibles a través de les siglos. 
No cuentan los intentos disgregadores, he­
chos por algunos en horas de oprobio, con 
los que se pretendió enajenar al extran­
jero a la nación matriz, civilizadora por 
antonomasia. Puede afirmarse que, en su 
conjunto, los habitantes de las Baleares 
apuntaron siempre con sus ideas y con­
cepciones políticas hacia el corazón de 
España, buscando una comprensión que 
estimaban en su justo valor. El regiona­
lismo, cuyo proceso podríamos buscar en 
nuestra condición isleña, fué siempre de 
tipo folklórico, y si algunos hubo que 
pretendieron de él sirviera de puente a 
inadmisibles y siempre decadentes sepa­
ratismos, pueden contarse con los dedos 
de la mano. El solo intento entrañaba el 
fracaso más absoluto. Amamos, sí, nues­
tro terruño pero a la manera que pre­
conizara José Antonio: como parte inte­
grante y articulada de la Patria.

Y cuando llegó la hora de la revalori­
zación nacional en que las hordas extran­
jerizantes y separatistas pretendieron ho­
llar nuestro suelo eon impúdico despar­
pajo, después de espectacular y cacarea­
do desembarco bajo la dirección del capi­
tán Bayo, precursor de otras no menos 
retiradas estratégicas, Mallorca, al uní­
sono, supo vibrar patriótica y defendió 
valientcment'’ su tierra, .porque ésta era 
tierra española.

■ » * •
A nosotros los isleños no nos gusta nos 

hablen de aislamiento, que, en los geográ­
fico, lógicamente aceptamos en su inte­
gridad. Porque parece ser que en esta 
condición de moradores de “unos trozos 
de tierra rodeados de mar por todas par­
tes”, han querido hallar algunas las cau­
sas de los posibles males que nos aque­
jan o de las virtudes de que se nos ador­
na. Claro está que si este retiro obligado 
nos ha servido para retener mejor las 
virtudes raciales de nuestra Patria y con­
servarlas como oro en paño, bendecido sea 
el aislamiento; pero si éste hubiera de 
ser un motivo para suponernos huraños, o 
peor aun, -reacios a toda iniciativa, ence­
rrados en hermético cretinismo que pug­
na constantemente con el progreso y la 
civilización, entonces habría que maldecir 

, de nuestra situación, impuesta por cir­
cunstancias físicas insuperables.
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Pero, por suerte, ello no es así. Que si 
nuestra condición de habitantes isleños 
hace distemos del cuerpo material de Es­
paña, en lo espiritual estamos y hemos 
estado siempre con ella, que por nuestra 
sangre corre la savia que nutre y vivifi­
ca los principios inalienables y perma­
nentes de la Patria.

Que sintamos desmedido orgullo ante la 
madre paridora mostrándola con santa 
fruición nuestras tradiciones y nuestras 
costumbres, nuestro trabajo y nuestra 
producción, nuestras fábricas y nuestras 
construcciones, a nadie puede sorprender; 
es el cariño .filial, el amor sublime del hi­
jo que, siendo de pertenencia de la ma­
dre, goza siempre de sus caricias, de sus 
consejos, de sus alegrías y, sobre todo, de 
su protección.

(Cómo no lamentar profundamente el 
desdén y la incomprensión de que hacen 
gala algunos connacionales cuando a nos­
otros se refiere? Porque si las Baleares 
se presentan al mundo derrochando luz 
y paisaje, cuevas y palacios, atalayas y 
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castillos, calas y acantilados, también se 
presentan pródigas en trabajo y especial­
mente en ansias de contribuir a la eter­
na grandeza de España. Y si no ¿cómo ex­
plicar la falta de mano de obra que aquí 
generalmente padecemos? Algunas obras 
de gran envergadura nacional, debido a 
esta causa, encuentran dificultades para 
su realización.

Dejemos aparte la indolencia de que se 
nos acusa y la calma de que parece es­
tar impregnada esta geografía insular, a 
la que ciertos literatos, nacionales y ex­
tranjeros, tanto daño hicieron con sus es­
critos, dando una sensación falseada de 
lo que éramos. Sintámonos, sin embargo, 
doloridos ante la -ruda realidad del des­
conocimiento que padecemos de parte de 
quienes no nos han visitado. De las Ba­
leares podríamos decir lo que el llorado 
maestro Salaverría dijo de Soller, la ciu­
dad mallorquína de los naranjos: “Yo 
creo que nada puede ser más instructivo, 
más pedagógico que el examen de una po­
blación que ha logrado lo que en sociolo­
gía equivale a la verdadera captura del 
mirlo blanco: la universalidad de la ri­
queza.” Todo ello, entiéndase bien, a f uer­
za de trabajo.

En efecto, la sensación de bienestar que 
se siente en las Baleares, especialmen­
te en la hermana mayor—Mallorca—, no

es solamente un producto del paisaje o del 
clima, sino también de la fuerza creadora 
de sus habitantes. Los campos, cuya pro­
piedad se halla muy dividida, se aprove­
chan y cultivan maravillosamente, y algu­
nas veces hemos pensado en lo que serían 
si el agua—no disponemos de ríos—se die­
ra con la necesaria abundancia. El cam­
pesino mallorquín—el sobrio pay s 
trabaja eomo pocos y sabe adoptar en sus 
campos los adelantos que la química mo­
derna le va proporcionando para sacar de 
la tierra un rendimiento siempre mayor. 
Las supersticiones endémicas o los refra­
nes trasnochados ya no rezan para él. No 
se siente reacio a ninguna innovación. Ast 
trabaja la tierra y le extrae el máximo 
fruto. El “payés" balear es ademas hom­
bre aseado, de cierto acomodo y casi nun­
ca analfabeto. _

Y al agro, cuidado eon esmero, añada­
mos también la cultura intelectual en to­
das sus manifestaciones artísticas, sin ol­
vidar tampoco el deporte, que se practica 
en todas sus modalidades y con una am­
plitud y competencia que muchos no sos­
pechan, dando con ello una demostración 

palpable de vitalidad, característica de los 
pueblos jóvenes.

* * *
Cuando muy a menudo tenemos ocasión 

de hablar con personas venidas de fuera 
y pulsar a través de sus palabras las 
opiniones que sobre nuestro Archipiélago 
les han expuesto los peninsulares, nos sen­
timos frecuentemente sorprendidos por sus 
manifestaciones. Se viene en busca, por 
ejemplo, de cosa tan rara en las Islas co­
mo son las palmeras. Desde luego las hay, 
pero en proporciones mínimas y en mu­
cha menor cantidad que en ciertos sitios 
de la Península, especialmente de la cos­
ta levantina. Lo natural sería que aque­
llos viajeros pidiesen por otros árboles 
característicos de Baleares y de mayor 
utilidad, como son el almendro y el pino- 
Otras. veces se sorprenden de que haya 
tranvías. ¿Pero en Mallorca hay tran­
vías? Claro está. Y no solamente en la 
capital y desde hace un cuarto de siglo, 
sino también en algún pueblo del interior, 
como Soller. Y hay trenes a vapor y tre­
nes electrificados. Y, en fin, hay Insti­
tutos de Enseñanza Medid, Escuelas, Co­
legios, Biblioteceas, teatros, cines, piscinas, 
hipódromo, canódromo, campos de fútbol, 
Clubs náuticos, frontón, velódromo, plazas 
de toros, etc., etc. Y hay un aumento 
constante de población y un indudable cre-

ooynto urbanista . , 
fabncas, notablemente d '«PitgK

’ 11 ,cent,os de arte ,,^, ^ * 
rA que atnbuir, pues ^Itu'^ 

vocado que de nosotr'^ee^ 
¿Habra que echarle la - 
significancia territorial ' 9
zá influya en sus er^°Parntte? I,* 'li­
la sensación de “aislan,-fa* 
que ¡tara ellos preséntame ° 
te. cuando se contempla ¿ ^«"4? 
rra adentro, el mar ¿ ”•
infranqueable, cuajado £ 
peligros, y naturalmente „ d‘flc*ltad', 
d- tierra resultan muy 'r°gVflh> * 
flotantes y fijas en -ni?"1 í0’a—u*1’ 

“ 
prendidas con la debida .'f" "o 
te la lectura y el »^dio rfe M 
cartográficas. ae las eíf0.

Si el aislamiento esnirít. , 
Patria no reza en absoluto '•» I» 
ya que siempre nos hemosZZ^’ 
noles por encima de todo tam io 
material podemos sentires »* >. 
progreso de la ciencia ha te d ad”- 
repercusiones sobre nuestros';. *0t9fc<’« 
comunicaciones. Sí nos enxat de 
tiempos pasados, en que el o
transporte de viajeros se real,* a’*0 v »< 
sámente con desesperante 
medio de veleros y más tarde 
de vapor impulsados por bu1v't 
comparamos con los sistemas rf. * ,0‘ 
cacion con que hoy contamos 
será necesario incrementar tan ” 
mo las circunstancias actúale, í"’'1'® 
tan tanto e, el tráfico que sereali^’ 
verá que el aislamiento geográfie ’ M 
aminorado notablemente. Además <1 *'Vl 
sas y cómodas motonaves que 
las entre sí y el Continente^» It 
aéreas. Rápidos y modernos ov^!^ 
ladan los viajeros de Palma a fia T 
na o Valencia, en menos de una ll0^ 
Hermosos viajes de placer. ’en

Esta acción de aislar o de aislarse 
por algunos se nos atribuye, quizá * 
una fácil consecuencia de nuestra e¿,¿ 
ción insular, no cuaja con nuestro Z. 
de ser La relativa incomunicación en ,t 
resto de los españoles dista mucho de 
la soledad absoluta. Nuestro abolengo 
nnero ayuda a nuestra expansión Q,l(rt. 
mos salir, brincar bulliciosamente ntn 
espumas si hace falta, como tritones sal­
tarines, hacia la Madre Patria.

No se conozcan, pues, las Baleare, so­
lamente. por los efluvios turísticos qUe de 
vez en cuando llegan corazón adentro de 
España en oleadas de paisaje de ensueño, 
a través de exposiciones pictóricas mi­
trando luminosidades innegables de estas 
tierras dotadas sabiamente por Dios, o por 
las informaciones propagandísticas binut 
das por las agencias de turismo qu( « 
regodean con tanta belleza. Todo ello uni­
do a fas excelencias de un clima benigno 
y salubre.

Que nos visiten los turistas de Espa­
ña y del mundo entero para saborear el 
paisaje, el panorama divino que disfruta­
mos, pero vengan también para admirar 
nuestras organizaciones, nuestro trahojo 
y nuestra cultura, que es cultura española 
y cristiana, que. la Iglesia forma norte 
también del paisaje balear. Todo nm- 
drado en un orden moderno, como la err 
Ilición mundial requiere, enmarcado en el 
nuevo Estado español Nacionalsindicc- 
lista. '

Banca Marti
JÜAM MARCH ORDIKAS
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«LA ISLA DE LA CALMA» 
. „ ae la calma». Fué RusiBol el 

''ir ?e la frase. Pero tras él. y en 
,tp cariño, en sincero expresar 

aquí captada, otros 
í^^rltore» la aceptaron por gra- 

v hasta periodística, esenb.cn- 
^en su’ glosas y prodigándola en m >- 
•Tlñer^de'oíria. la frase ni nos ofen- 

nM halagaba siquiera: nos ador­
la tn ana siesta falsa—de falso tro- 

„ escasas palmeras y soles no bas- 
¿omcehir-. dando forma y exten­

*, a U raima de la isla, encalmándonos 
)h: mallorquines.

Hl„s vehm y cantaban la calma de 
nitros campos, el recogimiento que in- 
Mj(n los olivos milenarios—con sus ru­
th» troncos retorcidos que, por parecer 
taigmt» de dolor, sirvieron a Gustavo 
Drt para dantescos dibujos—, la belleza 
pieta y plácida con que el mar enamo­
rada penetra en la tierra constantemente, 
Iqrando las «calas» húmedas y blancas; 
tí «lucio del ambiente, el lento andar de 

' h> gentes campesinas, las <-a!les sin rui- 
te, la vida sin grandes conmociones.- 
De reían esto y no mentían.

frro ahora el tiempo y ios hechos y 
mira juventod han venido a evidenciar 
la rejez del tópico y a hacer que se nos 
ultje falso. Inexacto, o incompleto por 
It mas
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Pertenecemos, gracias a Dios, a una ge­
mación que no puede conocer ni admi­
tir la calma ¥ si realmente, ya que en 
>1 paisaje existe, existió en las gentes, 
M la tuvieron los camaradas magníficos 
P’, transmitiendo el nudor de sus manos 
i lis caña» y cerrojos de los fusiles, es- 
trlcron en pie la noche del 18 al 19 de 

de 1936; y en cuanto amaneció aquel 
■.«. que las campanas domingueras so- 
“wi cnn voz de claro clarin, no huiro 

prisa |wr marchar a la con- 
LVC * “lle ""“miga, y no la huoo 

’ barreras de |rrchos mallorquines 
'ron que levantarse (rara contener .a 
manada» rojas de desembarco que 

¿5“. “J? >’ arrojarlas al mar más 
r»*ró ’ u" bcgundo de calma ni 
Sis. |Pn .e* r"nsta,1*c partir hacia bis 
D».,mzd'>nde "* combatía por España... 

y m,,e" d« tenían
l>.lJo,. nar’ a 10 lar»iu de Ia < ru/a- 
p> c,,,,„,r'!a* envidiable y tentadora en

•xHdM y abundam ¡a invitaban a
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sumirse, y daban en la gloria del comba­
te. como lo da ahora, por ejemplo, el ser 
nuestra provincia la que va a la cabeza 
de las españolas en la construcción, el 
mentís evidente a una frase que quiso ser 
piropo.

TURISMO
fch tema exige unas cifras: En los arlos 

1932, 1933, 1934 y 1935 produjo el turis­
mo unos ingresos que oscilaron entre 30 
y 33 millones de pesetas. Concretamente, 
¡a afluencia turística llegó a sobrepasar 
en -934 la cifra de 90.000. con más de 
700.000 estancias. Día hubo en que arri­
baron 2.000 personas...

De aquella época nos quedan, con el 
tangible avance que imprimió en todos los 
aspectos la avalancha de turistas, el re­
cuerdo gratísimo de gentes de todas las 
latitudes que después de convivir con nos­
otros, de deambular por estas calles de 
la vieja Palma (en las que cada pisada, 
que suena a hondo, levanta un capitulo 
de rancia y entrañable leyenda, de narra­
ción de conquista, de esplendoroso recuer­
do. de tradición) y salir después a envol­
verse en la luz cegadora de nuestro cam­
po. repetían en sus países el nombre y 
el elogio de .Mallorca con el de España. 
Gentes de los dos hemisferios entablaban 
a través de la isla contacto con nuestra 
Patria. Y nosotros, orgullosos, asistíamos 
al espectáculo de! puerto repleto y de ro­
pas exóticas y voces extrañas sobre las 
piedras mallorquínas. Porque ellos, con su 
«kodak» inseparable, con sus anchos som­
breros pajizos, que les daban aspecto de 
payeses en fiesta; con sus carnes quema­
das por la brisa y el sol. Iban a ser des­
pués propagandistas, altavoces de esta hi­
dalguía que nosotros más quijotes que 
mercaderes, procurábamos expresar.

No hablamos del aspecto novelesco que 
el turismo Internacional en gran escala 
acarrea. Aquellos años de asco político, de 
vergüenza diaria—;eon qué emoción pal­
pábamos las amarras de nuestro «Arta- 
bro», que, nieto de carabelas, iba a lan­
zarse a la conquista y a la investigación..., 
hasta que la República paró sus hélices 
ambiciosas!—, aquellos años de Patria 
dormida, atraían prosaica atención local, 
historias de espías rubias en los bares 
próximos al puerto, bacanales escanciadas 
con «vvódka», sucios negocios de estupe­
facientes y joyas valiosísimas. En aque­
llos años, sobre la tierra absolutamente 
incomparable en belleza de Formentor, 
donde había un pino «más viejo que el 
nlivo, más |>oderoso que él roble, más ver­
de que el naranjo», el «straperlo» robó di­
neros y profanó el paraje que Costa y

¡.lobera, el canónigo-poela que murió en 
el pulpito predicando la fe, inmortaliza­
ra... Y nadie osaba — ausente la voz de 
mando y el concepto del deber—limpiar o 
impedir estas manchas que sobre el pai­
saje ponía el detritus de un turismo no 
siempre turista.

EL MEJOR CARTEL DE PRO­
PAGANDA

Hoy que España se ha encontrado a si 
misma, quiere conocerse también. Son es­
pañoles la inmensa mayoría de los que 
a diario nos visitan, los que se asombran 
ante el sueño real de colores insospecha­
dos sobre las rocas de la costa mallor­
quína.

Este es el mejor cartel propagandísti­
co, la mejor frase publicitaria: el espec­
táculo de la calle repleta y los hoteles In­
capaces para contener tanta gente. Vuel­
ve el turismo, y es ahora turismo espa­
ñol. Novios—¡cuántas parejas de novios!, 
¡cuántas veces las Baleares como objeti­
vo, en las «notas de sociedad» de los pe­
riódicos, de un viaje que se Inició apenas 
terminó la boda!—españoles de las pro­
vincias más lejanas, viajes colectivos, va­
caciones...

Y aquí, donde 'todos nos conocemos, a 
la vista de esos grujios, al enfrentarnos 
con una cara nueva que no puede ocul­
tar su condición de pasajera en este bar­
co inmenso que es Mallorca, oímos albo­
rozados a los mallorquines:

—Mucha gente otra vez...
Mallorca, las Baleares, no son ya las 

las islas inaccesibles, semidesértlcas, que 
muchos creían perdidas en un mar siem­
pre borrascoso, cuya travesía era audacia 
tremenda. Para nuestros hermanos de la 
Península son meta de viaje delicioso y 
conjunto inigualable de panoramas. Por­
que las conocen y, ya como el mundo, las 
admiran.

EL MAR
Venid a Mallorca. Este mar que nos 

posee no es obstáculo, sino camino; no es 
riesgo, sino goce. Plantada en el Medi­
terráneo, Mallorca se siente ancha y or­
gulloso. Todo él, toda su inmensidad azul 
es una ruta secular de rectas ambicio­
nes marineras y de historias imperiales 
cuyos ecos traen a diario las olas.^es- 
de la torre del castillo de Bellver^ca- 
pitán de legiones de pinos—, desde las 
atalayas de Miramar, desde las cumbres 
o desde las playas, se divisan todavía en 
el horizonte los cortejos navales de Ro- 
ger de Lauria, de Carlos, de Juan de Aus­
tria, y la brisa que hinchó sus velas es la 
misma que hoy mueve nuestros molinos 

y empuja las barcas de nuestras gentes 
pescadoras.

Aqui el concepto de mar se abraza me­
jor. Es nuestro jiorque nos rodea, porque 
nuestras ventanas a él se asoman, porque 
nuestros padres crecieron a su orilla, por­
que toda la historia balear está escrita 
entre trinquetes y mástiles y proas ras­
gadoras que ganaron glorias, riquezas, 
batallas y sustentos; es nuestro porque 
su poesía se filtra en las entrañas y su­
dan bajo el sol mediterráneo sudor sa­
lado nuestros trabajado—-

-.1 llEliliA
Venid a Mallorca. í.n guias y cuader­

nos hallaréis Itinerarios y lugares de ma­
ravilla: Deyá y Bañalliufar con pers;>ec- 
tivas distintas del mar y la costa a exda 
metro recorrido; Sóller, que va surgiendo 
lentamente de un fondo de naranjos; Vall- 
demosa, donde el «Pieye,» que pu.saron 
los dedos enfebrecidos de Eederico Chu­
pín parece repetir todavía las notas del 
«Nocturno» o el «Vals», resonando con­
tra las paredes del claustro de la Cartu­
ja; Manacor y Artá con sus cuevas don­
de la gota de agua edifica arcos y pai­
sajes; Pollensa y Alcudia, cargadas do 
historia; Binisalem, Biniamar, Biniaraix, 
nombres africanos como esas chumbera* 
impasibles a un sol que conocen más ar­
diente; pueblos, ciudades, montañas y -in 
cones de belleza insospechada..

Venid a Mallorca. Aquí la Naturaleza 
se exhibe en una verdadera transfigura­
ción espiritual, i' mejor que el mejor lu­
gar o ruta, hallaréis un conjunto de pla­
cidez y : rmonia que predispone a la me­
ditación o al reposo. Aqui, (tajo estos ár­
boles, junto a estas playas, desde estas 
cumbres, se piensa y se cree.

Venid. Hallaréis, en fin. «calma». 1-a 
«calma» tan repetida que se encuentra, 
se respira, se toca y se vive en el am­
biente. en el espíritu, en el aire, que no 
trae sino aromas de llores, de frutos y 
de tierra; en el mar, que no asusta con 
fragores de tempestad ni olas altísimas 
e incontenibles... Hallaréis en el ambien­
te «calma»; pero en nuestras gentes, afán 
productivo, el optimismo que imprimen las 
horas del día cubiertas por quehaceres, 
impulso, vida... Un ritmo nuevo en la ju­
ventud, que quiere merecer el indulto del 
mote—«calina»—, o que, galante, cede su 
parte al paisaje, al ambiente. Donde «cal­
ma» no es "mote, sino definición exacta.

ABRAZO
Hemos dicho que los brazos de nues­

tras bahías—anchas puertas—están abier­
tos. Es símbolo y es ademán sincero.

a«
!• 1 yr»». -».« Ayuntamiento de Madrid
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de
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restantes en trámite de estudio y 
probablemente próxima resolución.

Expongamos primeramente algo de 
que se ha hecho y luego hablaremos 
lo que se proyecta.

censo asigna a la ciudad de Palma obli­
gan a un ritmo especial en todos los 
aspectos de lu vida pública, y para ello 
se han abordado los problemas pendien­
tes, decidida y resueltamente, habiéndo­
se «o ucionado ya algunos y estando los

la misma, reclame e interese su ejecu­
ción. Dichas obras estaban presupuesta­
das últimamente en 3.659.662 99 pesetas.

Entre estas obras figura un dspósilO 
terminal de aguas que regularice ti 
abastecimiento del importantísimo sec­
tor del Terreno, con sus grandes hote­
les y fincas de partícu'ares. Esto repre­
sentaba hace poco 2.410.462,48 pesetas; 
y se repite que representaba hace poco, 
por precisar no perder de vista que ¡os 
precios varían continuamente y ziempro

En 1935 se hicieron obras de regula 
rización y saneamiento en el manantía.

la Fuente de la Villa. Este agua, in 
contaminada e incontaminable. dadas ias 
excelentes condiciones de lu conducción, " sedimenta en unes grandes y magní­
ficos depósitos reguladores, de los que 
pueden envanecerse los vecinos de 
ciudad, y es ademas depurada y esteri­
lizada allí de acuerdo con las mas mo­
dernas teorías higiénico-samUrias

Pero insta uda el agua a presión se 
evidenció en diferentes estiajes la defi­
ciencia del caudal; y vinieron las «b.iga- 
daa restricciones, con todas las molestias 
y los trastornos consiguientes, tanto pa­
ra la vida doméstica como para las ne­
cesidades públicas. ,,

Y se estudió y afronto la necesidad, y 
durante el año anterior se hizo dictami­
nar, por máximas autoridades en asun­
tos geológicos, un proyecto de captuc.on 
dé aguas subterráneas que. al obtener­
se se han de sumar al caudal que da la 
Fuente de la Villa, que d.sde tiempo in­
memorial abastece a Palma.

Se tramitó el proyecto, una vez «atu­
vo favorablemente informado, y habién­
dolo aprobado la Superioridad, acudióse 
a quien podía ayudar económicamente. 
Una benemérita entidad, la Caja de Pen­
siones pean la Vejez y de Ahorros, pres­
tó al Ayuntamiento un millón y medio 
de pesetas, y «' provecto só puso en mar­
cha. ,

Esta solución interesante no se consi­
deró. sin embargo, suficiente; y el Ay un. 
tamiento actual ha puesto en marcha 
otro proyecto con el cual se P,etend® 11 
var al centro de la ciudad aguas sub 
rráneas, que eran emp’eadas hasta la te­
cha en suburbios cercanos y por tuer­
zas militares. El poner en c«nd,pl0"®s 
las cosae para que el rendimiento de es­
ta cbna esté en la forma que requiere 
un servicio público de tanta importancia 
ee ha presupuestado en otro millón de 
pesetas; y la benemérita entidad banca- 
ría el Crédito Balear presta la canti­
dad mencionada y une su nombre a tan 
útil e interesante mejora.

Otro asunto de interés grandísimo ha­
bía pendiente en la capital del archipié­
lago balear. En el centro de la pobla­
ción un barrio antiestético y altamente 
desagradable pedía la piqueta desde ha­
ce más de cuarenta años. Duránte este 
tiempo han estado todos conformes en 
que tal obra debía emprenderse. Diver­
sas maneras de enfocar el caso hicieron 
que la empresa se fuese demorando, pe­
ro tuvo le suerte el Ayuntamiento actual 
de ser él quien resolvieiu definitiva­
mente el asunto. Do que estaba en trá­
mite llegó al momento de su solución, y 
los proyectes empezados por la primera 
Corporación Municipal del Glorioso Mo­
vimiento Nacional se aprobaron por Ja 
Superioridad; y puestos con todo cariño 
a buscar fórmula económica al asunto, 
llegóse a perfilar la solución. Para lle­
var a a cabo se ha encontrado una po­
derosa entidad financiera, lu Banca 
March, con la cual se ha contratado una 
operación crediticia de nueve millones, 
gracias a lo6 cuales el aspecto urbanís­
tico de Palma variará por comp'eto.

Treinta y cuatro mil metros cuadra­
dos en lo más céntrico de la peb ;; íón 
verán desaparecer los modestísimos ca­
serones que hoy lo$ ocupan; noventa v 
dos fincas serán expropiadas. Además do 
quedar terreno para edificar un gzan 
Mercado y una Pescadería, habrá calles 
anchas, plazas espléndidas y trece mil 
y pico do metros edificables que seda­
rán la operación. El área de’ solar del 
Mercado en proyecto es de 6.053 metros 
cuadrados el de ’a Pescadería es de 
1.892; estando rodeadas dichas nuevas 
construcciones por amplias calles.

Da construcción de dichos edificios, del 
nuevo Mercado y de la Pescadería, re­
presentará ti planteamiento de otra ope­
ración económica de importancia, pues 
el coste de loe mismos estaba ca'cule- 
do,- meses atrás, en 3.640.145 71 pesetas, 
el primero, y en 675.668 93 pesetas «1 
segundo; cifras dé por s¡ importantes y 
que hay que considerar hoy en día. in­
suficientes dada el alza constante de les 
precies.

Esta nueva inversión de g andes ci­
fras, que se está ya estudiando y esbo­
zando tendrá que aumentarse con lo que 
precise para terminar el proyecto de! 
alcantarillado general y estación depu­
radora. que quedó pendiente al llevar­
se e efecto la parte construida de dicha 
obra. Dos técnicos ofrecen muy impor­
tantes aprovechamientos como resultado 
de tal instalación. Hablase de gas me­
tano, para motores, y de abonos orgáni­
cos en gran cantidad; y esto na de Srr 
forzosamente un acicate para que la me­
jora ee realice prontamente y para que 
el público, convencido de la bondad de

en alza.
F-'bido a las gestiones y actividad des­

plegada para suplir las habitaciones que 
existen en >xs 92 fincas que han de de­
rribarse piara construir el nuevo Merca­
do de la Plaza del- Olivar, y a fin de 
resolver la escasez de viviendas que ee 
nota en general, se tienen en tramita­
ción les siguientes proyectos de vivien­
das protegidas, alguno de ellos aprobado 
yo, en principio, pior el Instituto Nacio­
nal de la Vivienda y concedida la urgen­
cia para las expropiaciones por el Con­
sejo de Ministros.

Sen estos proyectos: Uno. situado en la 
Avenida del Ccnde de Sallent, con un 
presupuesto inicial de 3.200.000 pesetas. 
Da espléndida fachada de dicho grupo, 
que contendrá una manzana entera, evi­
dencia la importancia de la obra, que 
tiene además la característica de ser- 
una de las primeras en España hedía 
para favorecer a la a menudo olvidada 
cáse media, pues Ia® viviendas de di­
cho grupo están dedicadas a funciona­
rios municipales, y a falta de éstos, a 
los provinciales o del Estado. Otro gru­
po estará en el Paseo de Miguel de los 
Santos Oliver. habiéndose presupuestado 
para el mismo 1.700.000 pesetas .En un 
solar, cedido a’ efecto a la Asociación 
de la Prensa, se construirán otras vi­
viendas. siendo el importe calculado de 
las obras de 550.000 pesetas.

xzespuee -------- ---------------
signarse también que la ciudad de Pal­
ma va a poder disfrutar y enorgullecer­
se de tener el puerto más capaz del Me­
diterráneo, gracias a las importantísimas 
obras que el Estado está realizando, con 
un ritmo que entona con el que debe se­
guirse en la hora presente. El ferroca­
rril que hu de llevar a] mar parte de 
una montaña, para que mediante la 
nueva escollera en ejecución ee cierren 
y contengan las aguas del nuevo puerto, 
está ya muy adelantado en su ejecu-
ción.

Da población, en los diez años com­
prendidos entre 1930 y 1940, ha aumen­
tado en un 29.61 por 100; y todo ello y 
los demás detalles antes consignados evi­
dencian la potencialidcd.de la población 
y abonan el que el Ayuntamiento afron­
te, con decisión y valentía, la solución 
económica de cuantos problemas haya 
planteados.

Aparte de lo que antecede se han lle­
vado a cabo últimamente obras de re­
lativa importancia y de gran trascenden. 
cía urbanística y social, utilizando sola­
mente los recursos del presupuesto ordi­
nario; entre ellas está el adoquinado y 
arreglo general del piso de la parte que 
da el mar en los alrededores de nuestra 
Catedral y Palacio Episcopal; lugares 
que por las proximidades antedichas y 
por lo concurridos, a causa del esplén­
dido panorama que de allí se disfruta, 
requerían tal mejora.

Se tuvo que afrontar la cuestión del 
terreno necesario para ampliare) Cemen­
terio de esta ciudad, o sea el principal 
que existe en el término, en donde radi­
can otros tres de menor Importancia. T.a 
angustia por falta de local apto para en­
terramiento de lo? católicos y de os di­
sidentes era notoria; les Ayun-.a nientos 
anteriores habían bratádo repetidamen;» 
la cuestión, y ésta fué resuelta en 'a
única forma viable y hacedera, mejorEl presupuesto corriente del Ayunta- , _

miento de Palmo asciende a 9.235.094,42 dicho, apelando a la solución única y
pesetas, y la deuda municipal a
Í0.263.323 89. cantidades que. sumadas a 
las que antes se han mencionado, dan 
una cifra de unos cincuenta millones, 
que el Ayuntamiento actual maneja ya 
o estudia como de muy próxima inver­
sión.

Muchos millonea hemos citado, y algu­
nos números que a continuación se ex­
ponen convencerán a todos de que tal 
cantidad guarda relación con las posi­
bilidades económicas.

Aparte de la consideración de la rique­
za efectiva qué representan los 19.413 edi­
ficios, de los cuales hay 1.587 de tres 
piaos y 914 de cuatro plantas o más, 

"construidos en las 19.327 hectáreas del 
términ^municipal de Palma, se conta­
ron recientemente en nuestra ciudad un 
centenar de fábricas, algunas de verda­
dera importancia, y dedicada® a muy va­
riadas industrias.

Consecuencia de la potencialidad eco­
nómica expuesta es la cifra de 23.317.669 
pesetas a que ascendieron los presupues­
tos de los permisos de obras concedi­
dos por el Ayuntamiento durante el año 
anterior, cifra seguramente inferior a la 
que se invirtió por la gran cantidad de 
imprevistos que aumentan siempre las 
cantidades presupuestadas.

El concepto de la economía aplicada 
sufrió <n los últimos tiempos, y en to­
das partes, un cambio radical, y esto 
puede observa"se en Palma comparando 
lo® sucesivos aumentos de la cifra pre­
supuestada con los de la población.

Durante los primeros veinte años de 
este siglo la población, que pasó de 
63.937 habitantes en 1900 a 77.418 en 1920, 
aumentó en un 21 por 100; y el presu­
puesto municipal que en 1898-1899 as­
cendía a 1.580 332.44 pesetas, pasó a 
2.009.163.54 en 1921-1922, siendo el au­
mento un 27 por 100.

En cambio, la población aumentó en 
48 por 100 entre 1920 y 1940, o sea mu­
cho más del doble de lo que fué el au­
mento de la misma en los veinte años 
anteriores; y el p esupuesto de 1921-1922, 
comparado con el corriente, ha sufrido 
un aumento de un 359 per 100, o sea que 
resulta más de quince veces superjor a! 
quv sufrió en lo3 otros veinte años de 
referencia, y fué además cerca de siete 
veces y media mayor que el crecimien­
to de la población, con hkber sido éste 
de verdadera importancia.

El Ayuntamiento de Palma nunca, ni 
siquiera en las horas más difíciles, ha 
dejado de cumplir sus compromisos, sa­
tisfaciendo siempre c3 intereses y las 
amo: tizac'one® a su vencimiento sin uti­
lizar j amás moratorias. Dos que disponen 
d< fondos saben esto y no temen con­
fiarles a quien con toda seriedad los ad­
ministra.

A la Biblioteca Municipal, una de tan­
tas obras buenas del tiempo de la Dic­
tada a venturosa, concurrieron durante 
el año anterior 24.188 lectores, utilizan­
do 30.085 obras.

No es esta la única Biblioteca pública 
concurrida. Da de la Caja de Pensiones 
para la Vejez y de Ahorros lo es más. 
I-os lectores que van a tales centros son 
de loe que no suc en diaponer de medios 
p:opios ni de lugares más recogidos, o 
sea pertenecen a lo que podemos califi­
car de gran público; el cual demuestra y 
evidencia con ello su cultura y su capa­
citación.

obligada. Hoy está este prob'ema com­
pletamente resuelto y puede el Ayunta­
miento de Palma desarrollar con toda
libertad- los proyectos de ensanche de 
necrópolis con completa holgura.

Do más grato e interesante para 
buen pueb'o de Palma en general de

su

el 
lo

hecho en los últimos meses ha sido, ein 
embargo, lo referente a los jardines pú­
blicos. En cinco espacioso,? lugares se 
han instalado adornos y elementos que 
amenizan los campos de juegos de que 
los niños de la ciudad pueden hoy dis­
poner.

El primero de ellos está situado en la 
plaza del General García Ruiz, habién­
dose puesto en el centro del espacio 
adornado con plantas y flores una cruz 
de término, que las hordas derribaron en 

-uno de sus satánicos destrozos y que por 
diferentes motivos se había tras a lado 
varias veces de emplazamiento en aque­
llos alrededores. Da gradinata Je la mis­
ma y la columna con s’u remate y escu­
dos de la parte superior son auténtica­
mente los que colocaron nuestros ante­
pasados como prueba de piedra de su fe; 
la cruz, en cambio, ha tenido que ser 
rehecha, pero vuelve a campear.

Un baluarte de las antiguas murallas, 
el de Berard, ha sido arreglado; se han 
puesto en él bancos para que les mayo­
res puedan disfrutar del panorama in­
finito del mar. En medio de dicho ba­
luarte, juegos de diferentes clases son 
utilizados convenientemente por los niños 
de la simpática e histórica barriada ue 
la Calatrave.

El conjunto de terrenos más extenso 
convertido en jardín son los que compo­
nen las plazas de los Héroes del ‘‘Salea­
res” y de les Jinetes de Alca'á. Separa­
das las dos por el cauce de la Riera, for­
man un conjunto de más de veintinueve 
mi] metros cuadrados y tienen actual­
mente avenidas, macizos de flores y ar­
boledas. Do que era un lugar abandona­
do, y del que parecía que poco prove­
cho se pcd¡a obtener, se ha convertido 
en un sitio ameno y concurridisimo, don­
de juegan continuamente niños y niñas 
en los diferentes columpios y aparatos ue 
otras clases allí instalados.

Y también se ha arreglado otro jar- 
din en la gran plaza de San Miguel. En 
él se han puesto, como ensayo en Palma, 
dos piscinas para juegos infantiles, ro­
deadas de arena, y mecedoras. Dos nuics 
de la porción del Ensanche, donde di­
cha plaza está situada, llenan ahora 
aquel paraje antes adusto.

El monte y castillo de Bellver perte­
necen en la actualidad al pueblo de Pal­
ma. En diferentes fiestas ha disfrutado 
éste del castillo con verdadero agrado. 
Para la mejor utilización del bosque, uno 
de los má¿ hermosos parques naturales, 
y del castillo uno de loe mejor conser­
vados, se han llevado a cabo diferentes 
obras. Hoy hay una nueva entrada al 
recinto, y bancos, construidos reciente­
mente para lo? paseantes; y una nueva 
y cómoda escalera se ha habilitado pa­
ra facilitar el acceso a la piarte superior 
del castillo en los d[as de grandes aglo­
meraciones.

Dag diferentes salas del mismo, que 
contienen los objetos con que enriqueció 
a Mallorca el Cardenal Despuig, ¿on con­
tinuamente visitadas, y aquellas verda­
deras joyas de la antigüedad romana se

— r son admirad?, inteligentes y profanos. Por
Siguiendo con detallea cultural» 

puede menos de hacerse consta?’ 
cumpliendo un acuerdo municipal . ?“*, 
ne, tomado en 31 de diciembre d?°i«5' 
en les mismos momentos en que 3» l929‘ 
plian los setecientos años de ]» /?!n- 
ción y conquista de lu capital del Upa' 
de Mallorca por Don Jaime I de Ara •'X° 
se co ocó, a fines del año anterior 8011’ 
lápida en el sitio donde estuvo u ’ Un* 
ta de Santa Margarita, por dend? 
traron en Palma el gran Rey .. ® *n- 
toriosus huestes. Con dicha lápida vk’ 
berso marcado en el piso de la ¿all. 1 
planta de dicha puerta, sabrán la- U 
neraciones que nos sigan dóns’e estuvo8?': monumento.

Hay en Palma, y seguiremos con lo 
cultural, diez grandes grupos escolare? 
Recientemente se han Inaugurado des 
ellos y está próximo a inaugúrame otr? u. 
En el de la plaza de Santa Isabel se á 
han instalado doce escue’as, y en el de fi 
la plaza del Obispo Berenguer de Pa’01> ffl 
se han instalado tres de Primera Ensr S 
ñanza, una Escuela del Hogar, de la quc S 
está encargada la benemérita Falange K 
Femenina, y una Escuela Municipal de K 
Especialidades, de cuya fundación pue- tí 
de enorgullecerse el Ayuntamiento ac- tí 

Dos anhelos del público para la con», g 
trucción de un monumento a ¡os héroes N 
que sucumbieron con el glorioso cruce- S 
ro "Baleares”, en la plaza que lleva el B 
nombre de loe mismos, fueron encauza. § 
dos por la iniciativa particular y en bre- S 
ve podrá inaugurarse solemnemente tan B 
patriótica memoria.

con».

Otro monumento ee está levantando 
en la vecina p’aza dedicada a los Jine. 
tes de Alcalá. Da ciudad quiere demos- 
trar con él su agradecimiento a quienes 
salvaron Mallorca de la invasión rojo-se­
paratista <n agosto y 6eptiembre.de 1936. 
Este monumento consiste en un clásico 
Obelisco, colocado en el centro de un pe- 
queño estanque, donde vierten sus aguja 
ocho surtidores que salen de les bocas 
de otras tantas cabezas esculpidas en el 
borde del conjunto; todo lo cual está 
asentado sobre una gradinata do piedra 
caliza que da mayor altura y realce al 
monumento. El resto del mismo es de ia 
magnifica piedra arenisca impermeable 
de Santany, uno de los elementos de 
construcción de excelente calidad que 
contiene la Isla.

Se tiene el propósito de inaugurar este 
monumento, ya casi terminado, el dia 4 
del próximo septiembre, aniversario ju­
biloso de la liberación de Mallorca.

Para premiar gesta® heroicas y gran­
des beneficios que la colectividad debe 
agradecer ostensiblemente, se ha creado 
la Medalla de la Ciudad; y como indica 
la inscripción latina que figura en el 
reverso de la misma, representa dicha 
condecoración un homenaje de Pama, 
capital de las Baleares. En la parte an­
terior figura el tradicional escudo de la 
.ciudad.________________

Otra prueba ha dado la población pal­
mesana de su patriotismo y de la adhe­
sión y cariño a los que la salvaron ofre 
ciendo. con lo que se recaudó median, 
te pública suscripción, las enseñas a
fuerzas armadas de la capital. Diez, 
tre banderas y estandartes, van a ser 
lemnemente entregadas.

Y pensando en los que cayeron al

las 
en­
te-

te-
ner que rotular una serie de calles, per 
exigirlo el gran desarrollo de la ciudad 
en lo? últimos años, se acordó el Ayun­
tamiento de los gloriosos Caídos, que mu­
rieron por Dios y por España. Todos 
lc>s fleches que ofrendaron a la Patria su 
Juventud incipiente al hundirse heroica­
mente con el glorioso crucero "Balea­
res”, tienen una calle que perpetúa su 
nombre. Un centenar más de general».», 
jefes, oficiales, sargentos, cabos, solda­
dos, fa'angistas y requetés, muertos glo­
riosamente en el campo del honor, hon­
ran con sus nombres diferentes calles 
de la capital.

Con esto se rinde un merecido tribu­
to a la espiritualidad y a la Patria, co­
sa® que. en el desarrollo de la vida 1> 
cal, no se olvidan ni se pierden nun*a 
de vista. Da cada vez mayor realce a 
las fiestss tradicionales, como lo hizo 
el 23 de enero último, celebrando ocn 
gran pompa y concurrencia de fieles la 
que, modesta y sencillamente, se dedica­
ba cada año, en tal dia, a la Virgen de 
la Paz; sin disminuir en un áp'ce la* 
demás que dedica al Patrón de Palma, 
San Sebastián; al Beato Raimundo bu­
llo. y a Santa Catalina Thomai; y e¡” 
dejar de concurrir a las funcione» re.i- 
giosas, a las que, con su asistencia so­
lemne. presta la adhesión y evidencia la 
devoción del pueblo que representa.

Se cuida y se estudia lo material de Ia 
vida, pero también, y ante todo, se atien­
de a lo espiritual, confesando a Dice 1 
sirviendo a la Patria con adhesión f<r»- 
y decidida al Caudillo, que la salvo; y 
procurando que en el desarrollo de 
vida municipal se cuide prefexenteme. 
te de la parte más noble del hom 
no quede desatendida ni olvidada 
cu la parte intelectual al resolver 
damente las necesidades materiales.

José DE ODEZA
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. opear a la ocu-
<tTCn° “"f‘2tiva de Menorca te-

V*^eTíamIsma.yenrpe- 
* .rttéKÍc» d J magnífico puerto de 
jü •*' c°n " el primer puer­il c* <'’”n*l<*crtMl<’ «i nar que uno de los 
^MMfierriin^'^.CdS-tlene 5.600 

d?780 de anchura ma- 
< largo por* tprnlino me- 

de m,n "^¿do en la linea de 
íM* ■ ¿ metro» *• q(|e los movió

^quiera a que se tos 
esperar.'“ 'dP ocupación, des- 
rS. tomároni. por astu- 

f Xeiíer emplearon con la 
r-' ‘ idéntico Jf.^aiiar. en la que por sor- 

ción de G,l"£ <\ígua guarnición que 
¿carón aJ» pl aft„ 1701.

^trndiaH® ^"posealón que no logra- 
debido al heroico com- 

¿obemador a quien esta-
^^e^Kn—

.% P°r la plaza fuerte de Gibral- 
qenerca y ® 1 en (o sucesivo, de tro-
£-^o. diestra Patria, .imples 

brltá,,ico-
«*•“* PRIMERA DOMINACION 

INGLESA (1713-1756) 
11 del Tratado concluido

** ftr' á c Inglaterra el 14 de abril 
pueden verse los términos 

*• 18 ii»vó a cabo esa desmembración: 
^íatólico, por sí y Por sus here- 

«n M í^sores. cede también a la Co- 
it**? H Gran Bretafia toda la Isla de 
r”u dC. traspasándola para siempre todo 
Menor®»;,r P , domInl„ sobre la dicha 
^^Jclalmente dicha ciudad, cas- 
f‘J’ • t0 y defensas del seno de ye- 
‘‘".Vllamado vulgarmente Puerto Ma- 

hitamente con los otros puertos, lu- 
J“ '¡lias situadas en la referida Isla.» 

PTenest. forma. perdía España una de 
«clore* defensas, convirtiéndose en 

'“Las de segundo orden, que no otra cosa 
^* 0 que inspiró el citado Tratado ante 
L temor de que la naciente hegemonía in- 
.¿in Europa fuese desbaratada.
* i'M vez tomada posesión de la Isla 
nombróse para gobernador al duque de 
ArrvU quien trató de atraerse la amis- 

de' los menorqulnes con afabilidad y 
dultura. al propio tiempo que investía con 

cargos públicos a los naturales más 
njirtos al Gobierno de Su Majestad Bri­
tánica.

El nombramiento para gobernador ex ­
tendido al entonces coronel Kane calmó 
ni tanto las muestras de desagrado que 
eiteriorizaban los menorqulnes hacia sus 
nuevos gobernantes.

La rectitud de Kane y su honorabilidad 
acabaron con los abusos y atropellos que 
h soldadesca inglesa de guarnición en la 
Isla estaba cometiendo. El saqueo, el robo 
y la Incautación de las Iglesias católicas 
para dedicarlas al culto protestante es­
taba a la orden del día. Fueron tales los 
desmanes que cometieron, que e1 pueblo, 
soliviantado, asesinó a tres soldados, por 
lo que como castigo impuso Kane a tos 
l'oiversldades una talla extraordinaria de 
500 doblones de oro.

(La dominación extranjera en la Isla)
Por G. SARD-SANCHO

Visto del iHii-rlxi de Mi non, tomada de la porte de Cubo Mota. Arto 1770.

La ley que impuso Inglaterra de que 
fuera com]>etencia suya el nombrar a las 
cabezas de conventos e iglesias, la prohi­
bición de tomar Ordenes en Mallorca, el 
traslado de la capital de Cludadela Ma­
hón y otras medidas semejantes produjo 
cierto malestar en la Isla, malestar que 
aplacóse debido a la tenacidad y justicia 
con que obró Kane.

Muerto éste, los gobernadores que le si­
guieron en el mandato no fueron precisa­
mente un modelo de administración. El 
brigadier Felipe Austruther, apodado «en 
vermey» (el rojo), jierverso y despótico, 
cometió toda suerte de arbitrariedades e 
injusticias. Enterado el Gobierno de Su 
Majestad Británica, fué relevado en su 
cargo y obligado a reparar los daños cau­
sados a Menorca, lo que le costó el tener 
que indemnizar más de 20.000 duros de 
su bolsillo particular. Ello fué motivo pa­
ra que se redactase un reglamento enca­
minado a regular las atribuciones de los 
gobernadores, al par que se concedían una 
serie de libertades a los menorqulnes.

Tampoco puede tildarse de acertado el 
mandato de su sucesor, Hanley. La leva 
que mandó hacer de 200 hombres para 
cubrir las necesidades de la Escuadra fué 
un atropello inaudito. Esparcidos por las 
plazas y calles de la ciudad >ban los ma­
rineros, con orden de llevar presos a ios 
barcos a todos los hombres útiles que -ui- 
contrasen. La forma como se llevó a cabo 
fué en extremo vandálica, no bastando a 
reprimir la voracidad de la marinería el 
respeto que se debe a las mujeres y per 
sonas eclesiásticas. Fl pueblo armóse con 
bastones y armas blancas, matando a va­
rios marinos Ingleses, y en San ( ¡emente 
las mujeres obligaron a pedradas a vol­
ver al barco a un bote dé marineros 
que intentaban desembarcar en aquellas 
costas.

Idénticamente a los citados obraban lo* 
gobernantes que ijyan sucedléndose. Loa 
judíos y griegos que vinieron a estable­
cerse en Menorca durante la dominación 
prosperaban grandemente, ante • 1 descon­

tentó de los naturales. Con el mandato de 
Blakeney, varón honrado y amante de la 
buena administración—-digno sucesor del 
quetido Kane—, termina la primera do­
minación británica en la Isla.

DOMINACION 'RANCESA 
(1756)

Sin mediar aviso alguno las tropas 
francesas, al mando del mariscal duque 
de RIchelieu, desembarcaron en Mahón. 
Luego de varios ataques al fuerte de San 
Luis, defendido |>or el mayor B >yd, rin­
dióse la fortaleza, y con ello pac ó la Isla 
a poder de los invasores. El motivo que 
indujo a los franceses a ajaiderarse do 
Menorca fueron las piraterías que estaban 
llevando a cabo en todos los mares los bar­
cos ingleses.

Al par que en Francia estojaban la 
conquista de Menorca con Restas y mani­
festaciones, Londres cerraba sus tiendas 
en señal de luto. I-a alegría producida en 
Francia fué inmensa, al extremo de lan­
zarse al vuelo todas las campanas, ilu­
minarse París durante las noches e inun­
dando la gente las calles cantando, llena 
de alegría y contento.

Al retirarse la Escuadra francesa de la 
Isla encargóse del mando de Menorca el 
conde de I-annión, quien procuró no cam­
biar el gobierno que en la Isla habían 
dejado los ingleses. Sin embargo hay que 
reconocer que no ganaron mucho en el 
cambio los menorqulnes, quienes se vie­
ron agobiados en mayor escala por los 
tributos que les impusieron los nuevos do­
minadores. Por otra parte. La labor rea­
lizada por Lannión fué en general grato 
a los menorqulnes. El deplorable estado 
económico de la Isla Indujo al Rey a nom­
brar nuevo gobernador en ausencia de 
I-annlón, recayendo el nombramiento en 
M. Antonia de Causan, intendente de Po­
licía, quien con su labor tiscallzaaora, en­
caminada al saneamiento de la 'luciendo, 
disgustó enormemente a los naturales. 
Vuelto el conde de Lannión a hacerse car­
go del gobierno superior de Merorca, fué 

recibido cordialmente. Las relaciones en­
tre !• rancla e Inglaterra no -rao cordia­
les. Tras breves negociaciones, se decidió 
—en la Paz de Fontainebleau, suscrita el 
3 de noviembre de 1762—que pasara Me­
norca a poder de sus primitivos dueños; 
entrega que realizó el marqués de Pui- 
signieux por haber fallecido poco antes el 
conde de Lannión.

SEGUNDA DOMINACION 
INGLESA (1756-1763)

El 3 de junto de 1763, a bordo de la 
Escuadra inglesa que mandaba el almi­
rante Brest, entraba en Mahón el gober­
nador Lambert, que debía asumir de nue­
vo, interinamente, en nombre del Rey de 
Inglaterra, el mando de la Isla. Al llegar 
el gobernador en jefe, lord Jaime Jonhs- 
ton, anuló los privilegios que habían con­
seguido los menorqulnes y promulgó des­
póticas disposiciones, que, unidas a las dis­
cusiones entre el Gobierno y el clero, no 
hicieron más que sembrar la' hostilidad en 
torno suyo. Hasta el mismo Rey de In­
glaterra desaprobó su conducta, no sien­
do esto suficiente para que Jonhston re­
primiera sus actos.

Llamado a Inglaterra, hizose cargo in­
terinamente del gobierno el general Moys- 
tin, quien se granjeó el aprecio y la esti­
ma del pueblo por las obras llevadas a 
cabo. Vuelto Jonhston, procuró enmen­
dar los yerros cometidos y rehabilitarse 
en parte a los ojos de los menorqulnes. 
El teniente militar sir Jaime Murray, que 
le sustituyó, despótico y altanero como 
Jonhston, empeoró con su gestión la situa­
ción angustiosa por la que atravesaba la 
Isla, manchando su nombre, entre otras 
cosas, con la orden dada a la Escuadra 
inglesa de atacar la nrnn<-»-’«-i v
francesa. •

REINCORPORACION oc. pit..
NORCA A I.A CORONA DE 

ESPAÑA
Declarada la guerra a Inglaterra por 

las potencias aliadas de España y Fran­
cia, emprendióse la reconquista de Me­
norca. Mandaba las fuerzas francoespa- 
fiolas el duque de Crillón, hombre de gran­
des cualidades personales y de gran pres­
tigio militar. Después de varios ataques 
a los fuertes de la ciudad, rindiéronse las 
tropas inglesas que los defendían, man­
dadas por el gobernador Jaime Murray.

Hizose cargo de la gobernación de la 
Isla el conde de Cienfuentes, bajo cuyo 
mandato el pueblo sintió intensamente su 
benéfica influencia. Era tal el cariño que 
sentía el conde por Menorca que, habiendo 
sido nombrado capitán general de las Ba­
leares, siguió teniendo su residencia en 
Mahón. La Universidad, agradecida, acor­
dó colocar su retrato en el salón de se­
siones.

Poco tiempo después el conde de Cien- 
fuentes—«el padre del pueblo», como le 
llamaban los menorqulnes—fué elevado 
a la presidencia del Consejo Supremo de 
Castilla, entre la alegría y contento del 
pueblo menórquino; alegría que trocóse 
en duelo al recibir pasado algún tiempo 
la triste noticia de su muerte.

TERCERA DOMINACION 
INGLESA (1798-1802)

Debido a la enemistad de Carlos IV 
(Continúa en la página 12.)
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Por GASPAR SABATER

Mw x,.«mco j, 
a£.ret6.r“,X y

I*n-

de

La riqueza arqueológica encontrada 
la lila, superiW en mucho a lo hallado

en 
en

las otras factorías fenicias de que se tie­
ne noticia y que continúa aun en la ac-

de una de las épocas más florecientes 
la civilización fenicia.

(7) Padre Fldq
tanas’

fS)

en “Boletín 
cuaderno V. 
.T. ‘Román y

portañola arqueológica de ¡as Islas Pythiueas”. 
Barcelona, 1906, pág. 7.

Fita: “Antigüedades ebusd- 
d-e la R. A. de la Historia* 
Año 1907.
Oalvet “Tx)s nombres e 1nn-

4 ¿ fí AS allá de Mallorca, rign’en- 
1^/1 do el camino del mar azul, 
I . I de este mar que borra las 

pisadas de los buques para 
que su ruta siga ed misterio... se encuen­
tra una isda... una isla que asoma su ca­
beza por este azud: un fragmento de plata 
que nada en medio de un grtrn esmalte..." 
Así es como pinta Rusññol la impresión 
que le produjo la vista de Ibiza. Más tar­
de otro escritor—Kellerman—hará de ella 
elogios en alto grado. Ibiza, pequeña, 
blanca, aureolada por el azuü claro y de­
licado ded cielo que la cubre, se contempla 
satisfecha en el cristal purísimo del Mar 
Latino.

A cien millas de la costa valenciana y 
a setenta de la isla de Mallorca, se halla 
situada Ibiza, tercera en extensión de las 
cinc?wslais que foiman o1 archipiólago ba­
lear. Cuarenta y un kilómetros de largo 
por veinte de ancho—dimensiones de ese 
bloque de tierra emergida—nos darán idea 
de su superficie. Su clima es bueno y sa­
ludable. ' -

Ibiza—dicen algunos tratadistas—et la 
región de España donde la gente vive más 
añ.is. Goza Ibiza también de una vegeta­
ción exuberante. El nombre de Pythiusa 
con que la conocieron los griegos obedece, 
según cuentan Plinio y Diodoro Sículo, a 
la abundancia de pinos que la cubre. El 
mi:;mo Plinio no se cansa de elogiar las 
producciones agrícolas, en especial sus fa­
mosos higos secos (1). Lo mismo ocurre 
con e! poeta Estatúo (2). Goza además 
Ibiza de un don divino del que no pueden 
gloriarse muchas otras tierras de las que 
forman eJ. conjunto de nuestro planeta. 
Ibiza no posee animales dañinos de nin­
guna clase. Es más: si algtino llega a la 
isla muere al poco tiempo de permanecer 
en ella. En una obra interesantísima, fru­
to acaso del primer estudio científico que 
ecbre las Islas Baleares se ha hecho, lee­
mos esa noticia en extremo pintoresca: 
“Sería la mayo/ prueba de la bondad del 
clima si a él sólo se debiera la prodigiosa 
particularidad de esta isla de no- sufrir 
en su recinto ningún animal ponzoñoso, 
pues no sólo no los cria, sino que ni aun 
por breve tiempo los alimenta ” (3).

Esa prodigiosa particularidad de que 
nos habla el anónimo tratadista, particu­
laridad nortada ya por los antiguos. (4) y 
repetida después por todas los autores que 
de ella se han ocupado obedece, más. que 
al clima, a la naturaleza de la tierra mis­
ma. Cualidad que vemos expresada más 
cumplidamente en otra obra, también in­
teresante, debida a la pluma del anciano 
señor don Próspero de Martín De Callar 
y Desea llar. Dice así: “Si hemos de creer 
al famoso historiador del Rey D. Jaime, 
no lejos de Peñíscola en frente de Mallor­
ca, liay una pequeña isla llamada Monco- 
luber, en latín Cdubraria y en griego 
Ophiusa, que produce infinitas culebras, 
a la cual, según Pflino <y ló confirma la 
experiencia). llevando tierra o arena de 
Ibiza y sembrándola por ella huyen al 
punto o mueren las culebras, y llevadas 
éstas a Ibiza, según se dice, sólo el olor 
de aquella tierra las mata.” (5)

Tal es en líneas generales el aspecto de 
Ibiza, isla llena de recuerdos y evocadora

(1) "Ficua m a turereen ti bus lactls percoctls 
mellls. Senescmnt in arbore añusque diatlllant 
gummi modo la crlman aiccanturque. Honor 
Jaudiitaa Mervax in capaia Ebuso Ínsula proca- 
tantIsima amplisiaaque.” (XV. 21).

(2) En mus Saturnales. leomoA; "Et quod 
porcoqudt Ebosia caunas." (VI. 15).

(3) “Descripciones de las Islas PythJusae y 
Baleares”. De orden superior. Madrid, en la 
Imprenta de la vludad de Ibarra, Hijos y Com­
pañía. Año de MDCCLXXXVII. póg. 6.

(4) Pomponio líela, lib. 2, cap. 7.
(5) Moiporias históricas y geográficas de 

ibiza y Formemtera llamadas antiguamente las 
lulas Pythiueas”. En Ferrosa, MDCÍ'XCVIII. 
Por los Herederos de Josef Rinaldi, pAgs. 8-9.

De vuelta al norte de Europa, piensr a menudo en la 
billa isla de ensuiño que, allá bajo, en.el Sur, dormita 
r mda de un mar a¡>acible, Ibiza, ¡Isla de la Luz! Dia 
por dia permanece sumergida en reluciente y cegadora 
claridad, purificado su aire por los vientos del mar la­
tino.

En h\- noches brilla como fósforo, a la luz de las es­
trellas.

Entre las islas del Mediterráneo es Ibiza, sin duda, 
una de las joyas más preciosas, cuyas bellezas y par­
ticularidades ha conservado a través de miles de años.

Como visión retrospectiva se levanta la blanca pirá­
mide de la ciudad, construida por los fenicios, roma­
nos, moros y españoles. Todavía reluce hoy, sobre sus 
macizas murallas, el blanco palacio de la última jerar­
quía mora que, hace setecientos años, sucumbió a los 
españoles.

¡Inolvidable Ibiza!—Bernard Kellermann.”

-

,/ • '■. '".f' 'i':;- -■••t',‘:

fe tó ■ i.®
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Bello eje>mpb)i*>de divinidad Cartaginesa, en^barroen lawnecrópolú 
de Fuig d’cs Molins. (Museo de Ibiza.)

tualidad (6), hace su,poner una época de 
pujante florecimiento en la historia de 
ese pueblo. Las fenicios, al hacer de Ibiza 
un centro comercia], dotáronla, no soflá­
mente de las comodidades y adelantos de 
que disfrutaba ya por aquel entonces el 
pueblo fenicio, sino que al mismo tiempo 
hicieron de ella una plaza militar de im­
portancia.

Tito Livio refiere a este propósito el 
hecho de que la capital de Ibiza (Ebeso 
o Ereso) revistió heroicamente el ataque 
de que fué víctima par parte.de la Ar­
mada romana, que mandaba Cneo Scipión, 
durante la segunda guerra púnica. Los 
atacantes, no pudiiendo entrar en la ciu­
dad, saquearen los pequeños pueblos y 

(C) Isidoro Mecablch, culto y notable histo­
riador ibicenco,. dice a este propósito que “no 
ca.i»e señalar puebles alguno de Occidente más 
Influido por el cielo fenicio ni que constituya 
nn yacimiento mAe copioso de los restos de su 
civilización”. Y mAs adelante, y refiriéndose a 
las excavaciones de estos últimos tiempos—par­
ticular en su mayoría—, dice: “Varios Museos 
como el nuestro cabría perfectamente aderezar 
con lo allegado privadamente estos últimos años*’ 
f‘pythiuHas”. Ciclo fenicio. Palma de Mallorca, 
1931, púgs. 5 y 13).

caseríos de su alrededor. Esto nos demos­
trará cuál era su potencia militar. Y por 
lo que respecta a Ja riqueza de la misma, 
basta recordar lo que dice Diodoro al ha­
blar de esa expedición. Efl botín que reco­
gió Cneo Comelio Scipión durante este 
saqueo fué muy superior rfl reeon-'do en 

sus restantes correrías por el resto de las 
costas españolas (7).

Al par que comercial y militarmente 
ocupaba Ibiza un puesto destacado en el 
concierto del mundo conocido, así tam­
bién ocurría lo preipío en la esfera ded 
arte. La innúmera cantidad de objetos ar­
tísticos encontrados dice claramente cuál 
fué el grado de cultura alcanzado por sus 
habitantes. Las obras artísticas, en espe­
cial ánforas, jarros, platos, tazas y figu­
ras de divinidades, eran exportadas en to­
das direcciones. El puerto de Ibiza ha 
sido testigo de ese tráfico comercial. E<n 
el fondo de la bahía pueden verse aún 
restos de ánforas producto de naufragio 
o simplemente echadas al mar al romper­
se en las operaciones propias defl embar­
que (8). Al propio tiempo fué la ciudad de 
Ibiza sede de los principales santuarios 
donde se daba culto a las grandes diviné' 

dades fenicias y cartaginesas— 
Asbtart—y a los que acudían de urt ’ 
partes peregrinos a cumplir sus proZ^ 
o a depositar al pie de lo? di<v^ b

d» su exvotos~*f»i - ?'SF
Dato que merece consignarse también 

c dice de la importancia alcanzada u 
Ib ’.a en aquella época, es el hecho de «¿I 
en la necrópolis del “Ruigdes Molins”—* 
ti, ida a extramuros de. la ciudad—^ 
erábanse no relamente los naturales de U 
Isla, sino que servía de enterramiento 
también a las familias pudientes estova 
cides en las factorías fenicias de la 
ínsula. Ello explica, por otra parte ¿ 
nombre de “Día Sagrada” con que la’de­
signaron los fenicios.

n‘ro hecho que explica la preixnvU 
cia de las Pythiusas es el de 
dueña Roma del Mediterráneo v nk ,Víí 
el poder de Cartago, no sólo n<> fí¡¿*? 
siderada la ciudad como botín ríe C°n' 
sino que siguió conservando su fi^n^’ 
púnica, pese ai odio que vencidos"; 
vencedores se profesaban. Respetada J 
Roma, la industria ibicenca desenvo]^ 
se con la misma normalidad que antX 
cuando giraba baio la órbita de Cartaen 
Ni política ni económicamente se víó° 
jada por los conquistadores. En el aspecto 
político siguió conservando su autonomía 
con e>! título de “ciudad confederada” (lO'i

Y en él asnec+o económico, la produc­
ción ebusitana fué estimada en grado 
sumo por los habitantes del Imperio, que 
compraban con avidez todos sus próduc- 
tos, en especial las ricas ánforas, que a 
más del valor artístico de las mismas, te­
nían la particularidad de ser fabriródas 
con la tierra del país, que, como ya he­
mos. dicho, es refractaria a serpientes y 
anímalas ponzoñosos (11).

La romanización de la isla, si bien inten­
sa, ha* dejado poca huella de su paso (12). 
Las sucesivas invasiones de que fué 
objeto siglos más tarde, destruyeron la 
mayor )>arte de su producción artística. 
Varias estatuas y alguna que otra ins­
cripción es lo único que se conserva de 
aquel período.

Luego, la huella de Bizancio en un 
principio, y la del Islán algo después, pa­
saron * levemente sobre la isla sin dejar 
apenas rastro. Finalmente, la civilización 
cristiana, como en todas las regiones don­
de ha florecido, dejó tras si la progenie 
de su estirpe, cristalizada en las mani­
festaciones románicas y góticas que le 
caracterizaron en sus primitivos tiem­
pos (13). .

La ciudad de Ibiza, mecida por las 
olas mediterráneas, blanca y saleada, es 
en la actualidad una ciudad simpática y 
atrayente. El inagotable tesoro de las cos­
tumbres y tradiciones ibicencas, que con­
servan todavía como su indumentaria el 
sabor de otras edades, hacen de esta isla 
un lugar de peregrinación para los aman­
tes de saborear de cerca las riquezas de 
nuestra arqueología. Ibiza, que fué du­
rante la Edad Antigua el más importante 
centre fenicio del Mediterráneo, gualda 
celosamente en las salas de su inigualable 
Museo las pruebas irrefutables de su pa­
sada grandeza.

(9) Consérvase todavía; descubrióse en 1907 
Ja cueva llamada “Des Cuyeram” en el pueble- 
dio do San Vicente, supuesto templo de As- 
tart, a juzgar por el número de figuras <juc se 
han encontrado con atributos de Astart. (Véa­
se Dr. G. Cooitenav Attaché au Departamet des 
antlquée orientales de Musée du Louvre. Char- 
gó de Mí.s.fions archeológigues en Syrie. La Ci- 
vlllsatlon Fheniclene’* París, 1926, pág. 111)

(10) Iddoro Mecabich, obra citada, pág. 6.
(11) Rcsumpta histórica del P. Cayetano de 

Mallorca, pAg. XXXIX.
(12) Iwldoro Mecabich, "EbusuB*. Ciclo roma­

no. Palma de Mallorca, 1932.
(13) Idem. "Santa María". Ciclo cristiano- 

Palma de Mallnrcn. 1'”'*
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OS CORSARIOS IBICENCOS
Por GABRIEL FUSTER MAYANS

que le busquen por todas partes pare 
vengar las pérdidas que su gran valen­
tía y valor les ha causado”. El 10 de 
noviembre-perdemos otra vez Menorca y 
la situación de nuestro mar se hace in­
sostenible. En efecto, el “Comel”, cuyo 
mando ejercía D. Juan Sala, fué apresa­
do el mes de febrero siguiente. Un se­
gundo “Cornel” fué aparejado por el Es­
tado y inandado por D. Gabriel y don 
Francisco Sala, hijo y hermano, respec­
tivamente, de D. Juan.

De este modo se continuaba la tradi­
ción familiar del oficio sin un desmayo 
y con esta fe primitiva y ardiente que 
presta el coraje de la raza.

A los dos meses de haber recibido don 
Juan—prisionero de los ingleses—la cé­
dula de canje, se firma (1801) la paz con 
Inglaterra, que ya no debía perturbar­
se (2) hasta el asalto perpetrado pon- 
ios ingleses frente al cabo Santa Ma­
ría a cuatro fragatas nuestras, que, pro­
cedentes de Lima, traían cuatro millones 
de pesos (1804). La ruptura inaplazable 
con Inglaterra culmina al año siguiente 
en la batalla de Trafalgar, donde nues­
tro poderío marítimo sufrió el más duro 
de los reveses.

Por estas fechas D. Antonio Riquer 
Arabi tenía treinta y dos años.

A los veinticuatro conocía a la perfec­
ción el arte de navegar y tenía fama de 
experto y valeroso. Hijo y nieto de mari­
nos, le eran familiares las aguas que cir­
cundan las Islas, distinguiéndose por su 
gran amor al oficio.

No voy a enumerar sus múltiples ha­
zañas. Sólo relataré sucintamente el he­
cho que mi abuelo me contaba en aque­
llas lejanas tardes estivales frente al ma­
ravilloso escenario donde tuvo lugar la 
proeza del “marino Riquer”.

Pero he de perfilar el escueto relato con 
los ribetes eruditos que considero indis­
pensables a la avidez curiosa del lector, 
falto del ambiente y colorido insustitui­
bles que prestara a la narración el emo­
cionado recuerdo del anciano que lo oyó 
contar, de niño, a su padre, mi bisabuelo. 
¡ Aquel pianista ciego que sabía pulsar con 
mato infalible el viejo órgano de la cate­
dral silenciosa!

El día l.° de junio de 1806 presentó­
se ante la boca del puerto de la ciudad 
de Ibiza el buque corsario inglés “Feli- 
city”, mandado por Miguel Novelli, de 
origen italiano, más conocido por “El Pa­
pa” y muy famo?o en todo el Mediterrá­
neo, a pesar de sus veintisiete años. La 
tripulación del navio estaba compuesta 
por un conjunto abigarrado de las más 
diversas procedencias. Más parecía un 
barco pirata que un corsario de Sw 
Graciosa Majestad británica. Había in­
gleses, mahoneses, raguseos, napolitanos, 
portugueses, sardos, sicilianos y de Gi- 
braltar. Armaba dos cañones de a doce, 
cuatro de a nueve, dos de a diez, dos obu- 
ses de a dieciséis, dos de a dos y dos de 
a tres. Total, catorce bocas de fuego. Ba­
tía pabellón inglés.

Oigamos la declaración escueta y sobria 
que presta el capitán Riquer ante el co­
mandante de Marina D. Antonio de Pa­
lacio, para averiguar la legitimidad de la 
presa. La terminología curialesca está 
entrecortada de voces que recuerdan el 
tufillo de la tacha de esparto impregnada 

(Continúa en la página 12.)

en

-Placeta” se divisa un 
Diorama marinero salpicado de 

^.tes geográficos como 
Í carteles que cuelgan de las 
ífas escuelas. Desde este mi- 
Je. ¡Ja» islotes, cabos, ensena- 

VírC1S un puerto, faros, arbecifes. 
^io geográfico de una belleza 

¡Lia y del acantilado, cara
untado a d<rccha. el Revellín, y 

i 8 L»’hacia el mistral, el baluar- 
‘“^nta^’81 el y Pena: 
«de «vanza c°mo 7
5!1 »pen<l,c€ d Mediterráneo, llevando 
^polón h°f' AkaMba de la marinería 
* ” X apmada- como en un sollado 
‘^ 7 ealeota. Allí sentado, con los 
>I)t¡guo 8 ]a )ui nmarilla y «do- 
ol* .^atardeceres ibicencos, oía de 
bre 7 ¿buelo-barba blanca, gorra de 
ubi0S visera—las historias y tradá- 
■irin0 'Xria\ de la isla. Historias ma- 

' • confirmadas al detalle en pos- 
^consultas y curíaseos por mono- 

y archivos.
Corso con licencia real, vió en Ibi- 

P días de mayor esplendor y efica- 
» tiempos de nuestras últimas gue- 

en

matrícula de San Feliú de Guixols “Je­
sús Nazareno”, prisionero del buque in­
glés y marinado por tripulación inglesa. 
Del parte del gobernador militar de Ibi- 
za al capitán general del Archipiélago 
son estos párrafos que transcribo:

“Reconociendo la costa nuestro corsa­
rio, el día 4 observó por el Este a dos 
bergantines que, cubiertos de la Isla de 
Formentera, le davan caza a toda vela y 
se hallavan ya muy próximos especial­
mente uno, de construcción inglesa, -que 
aventajaba mucho al otro en el andar, y 
haviendo entrado en consejo los jefes y 
cabos de nuestro corsario, determinaron 
ganar eJ barlovento al enemigo para po­
der improvisadamente abordarle, procu­
rar su pronta rendición y proceder con 
desembarazo a batir el segundo. A dicho 
fin, maniobró nuestro corsario con la ma­
yor destreza, y haviéndole disparado el

ta triunfal del corsario vencedor en un 
lenguaje salpicado de modismos marine­
ros que hacen del parte de referencia un 
amenísimo relato de la aventura. Más ade­
lante se refiere a otros servicios de repre- 
samiento y protección, y otros detalles de 
menos monta.

Se notan rasgos muy comunes a todas 
las relaciones de los hechos de los corsa­
rios. El mismo sentimiento—bien ibicen­
co—las caracteriza al atribuir intenciones 
provocativas, de desafío, al adversario. Es­
te sentido de la honrilla y amor propio 
exagerados revelan muy bien la idiosin­
crasia un tanto belicosa de los isleños- 
Lo mismo que la parte coral y unánime 
del pueblo,' que contempla a veces desde 
el balcón de sus murallas—caso de Ri­
quer—cómo se desarrolla el combate en 
la palestra del mar, que es glacis y ca­
mino innumerable para el afán marinero

con Inglaterra.
,ra - 17R'1 v 1784 señalan dos he­los anos x/
Jftrtscendcntales y decisivos para el 

balear. En el transcurso del pri- 
f0rSjf10 sf abandona el sitio de Gibraltar, 

el siguiente se emprende, mandada' 
J ^Barceló, la expedición naval y bom- 
kLeode Argel como represalia ordenada 
” Carlos III ante la audaz rapacidad de 
r piraterías berberiscas (1). Estos dos 
hcchns son los dos mojones que señalan 
to decadencia del poder naval de la Su- 
Uine Puerta en las aguas del Archipié- 
. „ v la creciente perturbación que el lagv y
Corso británico ejerce en nuestras comu­
nicaciones vitales. Antonio Riquer Arabi 
tenia entonces diez años.

El apresamiento—1791 de dos buques 
¡ngleses en la bahía de Nootka o de San 
Lorenzo reanudó, pese a las satisfaccio­
nes del Gobierno español, preocupado en­
tonces por los sucesos de allende el Pi­
rineo, las diferencias con Inglaterra, que 
influyeron forzosamente en la creciente 
virulencia de la guerra de Corso más o 
menos endémica entre ambas naciones.

El Tratado de San Ildefonso, verdade­
ra renovación del Pacto de Familia, trae 
como consecuencia inmediaba la guerra 
con la Gran Bretaña y el episodio de 
nuestra derrota naval ded cabo de San 
Vicente y ataques a Puerto Rico, Cádiz 
y Santa Cruz de'Tenerife (1797).

En julio del mismo año los Gremios de 
Mar y Maestranza de Ibiza arman el ja­
beque “Virgen del Rosario y San José”, 
■fe tarde “Cornel”, destinándolo a la per­
secución de corsarios ingleses, que infec­
tan las aguas baleares, dando el mando 
d i buque a Pedro Sala Medina, nacido en 
Mallorca, de padre ibicenco—el corsario 
9. Juan Sala—y madre mallorquína, do- 
m Catalina Medina. Sug.abuelos pater- 
oos fueron ibicencos todas,"^él se educó 
w Ibiaa en nn ambiente de* aven tura cons­
tante. A

Este capitán corsario, de veinticuatro 
*fe8, acomete su primera hazaña apre­
so al abordaje, el 4 de noviembre del 

citado, al buque inglés “Brik Un- 
**™d , armado con 14 cañones y repre- 

SWdo#1 mismo tiempo al bergantín de la 

conZ hombres

berganti> enemigo dos cañonazos con las 
miras de proa, y llegada la ocasión que 
havía premeditado nuestro corsario (al 
propio tiempo que en la Santa Iglesia 
Cathedral se cantava eJ Te-Deum en «e- 
lebridad de tan plausible día (San Car­
los), viró de bordo y disparando las mi­
ras de proa y cuatro cañones de metra­
lla, haciendo lo mismo el enemigo por dos 
veces, le abordó el nuestro sin dilación, y 
arrojándole dentro ciento y veinte frascos 
de fuego, con cuio uso ganaron siempre 
los ivizencos las más distinguidas victo­
rias a los africanos, lograron poner en 
desorden a la tripulación del inglés y 
apoderarse de ella saltando dentro del 
bergantín, cuia cubierta encontraron co­
rriendo arroyos de sangre y sembrada de 
cuerpos despedazados con la metralla, y al 
Capitán inglés enfurecido por su desgra­
ciada suerte. Arriada la bandera inglesa 
por los mismos ivizencos y levantada con 
aclamación la de núesto Cathólico Monar­
ca-..”

A continuación describe el gobernador 
el apresamiento del otro buque y la vuel- 

de las proas codiciosas de lejanías ilimi­
tadas y horizontales.

El mismo día llegan los despachos rea­
les confiriendo al hijo y al padre, su se­
gundo, el eir¿leo de alférez de fragata. 
Los brillantes y numerosos servicios del 
“Comel” deciden al Estado armar y sos­
tener al buque por su cuenta. A los seis 
meses del apresamiento del “Brik Un- 
duanted” su capitán, D. Pedro Sala, mue­
re en un abordaje contra un buque de 
guerra inglés de superior armamento y 
porte. Tras un encarnizado combate el 
enemigo logra huir rompiendo las ama­
rras con que le había sujetado el corsa­
rio, y D. Juan hace vela hacia la ciudad 
con el cadáver de su hijo y capitán en­
vuelto en la bandera del glorioso “Cor­
nel”.

En junio de 1798 el capitán general de 
Las Baleares manifestaba al gobernador 
militar de Ibiza su temor de que D. Juan 
Sala fuese atacado por la gran multitud 
de buques ingleses que, según su expre­
sión, “les tenía cortado el paso en todas 
direcciones, p&s es muy fácil—decía-

V
(2) En realidad la «ejmridad de loa mares 

en aquella época estaba amenazada constante- 
monte por la hegemonía naya! Inglena. Cuando 
en 1796 no« vemos obligado^ a declararte de 
nuevo la guerra, Carlos IV exclama: “Con tan­
tos reiterados e inauditos insultos, han repeti­
do al mundo aquella nación ambiciosa los ejem­
plos de que no reconocen más ley que la del 
engrandecimiento de su comercio por medio de 
un despotismo en el mar.*
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PROVINCIALLA EXCELENTISIMA DIPUTACION
DE BALEARES

para muchos descono-aun cuando

prepara la organización de undas

(.lasa provincia! de la' infanciaHospital Provincial

Cmb de Misericordia Clínica Mental de Jesús

•ya en
ditoj y

etc., etc.

amp.lo servicio de transportes, la Dipu­
tación no ha olvidado un solo momento 
sus deberes en lo que a Beneficencia, 
Sanidad, cultura, red viaria, etc-., se re­

botiquín, teniendo

guerras producía fueron acicate para 
trabajar con más fe y mayor entusias­
mo en pro del mejoramiento de sus ser­
vicies y actividades, aí propio tiempo 
que motivó, el ir preparando cen todo 
detalle su definitiva solución, buqcada en

cido, es singularmente provechoso pa­
ra las Islas hermanas.

En la tarea emprendida fue obligado 
primer paso el «ograr un mejoramiento 
de la hacienda provincial, sacándola del 
marasmo en que, de años atrás; venia 
desenvolviéndose: y, sin olvidar otras

fiere, a cuyos servicios atiende con:
El Hospital Provincial, que merece 

calificarse de digno entre los de simi­
lar categoría, estando situado en solar 
espléndido y en edificio magníficamente 
orientado, con capacidad para unas cua­
trocientas camas. Dispone de sus co­
rrespondientes quirófanos, instalación de 
rayos 5í, dotación de radium, farmacia, 
laboratorio de análisis, dispensarios de 
asistencia gratuita y de cuanto la cu­
ración de los enfermos precisa. Su Cuer­
po médico está integrado por un médi­
co. director, nueve médicos de clínica o 
dispensario, tres médicos- auxiliares, un 
odontólogo, un farmacéutico-jefe del La­
boratorio, un pedicuro, dos comadronas 
y diez practicantes. En el sostén de tal 
Establecimiento la Diputación invirtió 
eti 1941 más de un millón de pesetas.

La Casa de Misericordia, que es el 
principal asilo de la provincia, tiene su 
asiento en monumental edificio, cuya 
ingente fábrica se levanta al lado deí 
Hospital Provincia!, sobre un área que 
supera 1 o a _10.000 metros cuadrados,

Establecimiento afectas. En tal asiilo la 
Diputación Invirtió 650.280 pesetas, en el 
año 1941.

La Casa Provincia] de la Infancia o 
Inclusa Provincial, en la que reciben 
asistencia más de 150 niños, está insta­
lada en vetusto edificio, que sólo se uti­
liza en espera de que los acogidos pue­
dan ser trasladados al nuevo edificio del 
"Puig deis Bous", a punto de terminar­
se y expresamente construido para hos­
picio. que, estando situado a unos cua­
tro kilómetros deí casco urbano de ,1a 
capital, reúne inmejorables condiciones 
de emplazamiento, con indiscutibles ven­
tajas para la salud, higiene y comodi­
dad de los acogidos, estando calculado 
para 300 asilados. En el sostenimiento 
de tal institución la Diputación gastó 
más de 250.000 pesetas.

La Clínica Mental de Jesús, estable­
cimiento psiquiátrico de primer orden, 
cuya primera piedra fué colocada en 31 
de mayo de 1906, Inaugurándose los eer- 
vicirw el. 25 de abril de 1911 e.ntá situa­
da «ti él antiguo solar del Convento y

actividades y deberes, a ello se aplicó 
la Comisión Gestora, en labor tenaz, que 
recibió decisivo impulso al encargarse 
de la Presidencia de la Corporación 
quien hoy ostenta el cargo, D. Pedro 
Vila Ramón, el cual, removiendo obs­
táculos que a otros pudieron parecer 
insuperables, logró que una agónica si­
tuación se convirtiera en casi normal 
desenvolvimiento de actividades: nor­
malización que indiscutiblemente fuera 
total de no darse las especiales circuns­
tancias que el Mundo atraviesa, más 
sentidas en las Diputaciones Provincia­
les. ya que el aumento del costo de la 
vida gravita en forma singular sobre sus 
presupuestos, debido a las atenciones 
que el cuidado de los asilados, asistidos 
y recluidos en los Establecimientos de 
Beneficencia impone.

Para honra de la Diputación Provin­
cial de Baleares, hay que advertir que 
los múltlp>es obstáculos a allanar, las 
dificultades a vencer en los múltiple» 
problemas que la crisis nacida de dos

Huerto de Jesús extramuros, teniendo 
capacidad para más de 500 enfermes, 
que quedan instalados en pabellones 
modelo, a completar con e» que se está 
conatruy-nd0 para, agitados y los que 
ce proyectan pm distinguidos; dispone 
de- una granja agrióos de unas quince 
hectáreas de e-tensión, aplicada a la- 
boTtcramu. y de oervicios- facultativos, 
con todo celo prestado?. En sus servi­
cios se invirtieron cerca de 800.000 pe- 
setnj durante el anterior ejercicio.

En Sanidad dispone ía Diputación de 
«n Pabellón de Aislamiento o enferme­
dades infecciosas, que queda pendiente

r.o desconoce ' las . dificultades del 
mentó, actúa sin desmayo a fin de

constando de planta baja, tros pisos y 
porche; está rodeado de jardines, am­
plias plazas y avenidas, y dispone de 
espléndidas terrazas, de patios aporr­
eados capaces para Ja total población 
asilada, que se acerca al número de 350 
acogidos; está dotada de enfermería y

En la ardua empresa del' resurgir de 
España, la Excma. Diputación Provin­
cial de Baleares actúa con insuperable 
fe desde el primer día del Glorioso Mo­
vimiento Nacional, laborando en silen­
cio, calladamente, sin alharacas, mas 
con una extensión y un impulso que.

En tanto que ■ e ccnsigue sea realidad 
lo que antaño fué desdibujado proyec­
to,. más tarde aspiración y hoy anhelo, 
de conseguir los nuevos edificios para

plantas magníficos d-ormitqrios, con la 
debida separación de sexos y edades; 
grandes comedores, oficinas, escuelas, 
salas con estufa para ancianos; orato­
rio y de cuanto la atención y cuidado 
de los aullados requiere, no siendo su 
xniulón mero amparo de la juventud 
desamparada, do la madurez inútil o de

.>V>V ",*Cir’S? J» 
CarreteriwJ^ >.

la senectud desvalida, slno_ que princi­
palmente es centro de enseñanza y edu­
cación y escuela de aprendizaje, cuyos 
cometidos se atienden con la Institu­
ción Provincial Educativa, a cargo de 
un director y un vocal maestro y un 
profesor de Dibujo, tomando en ella vi­
da un semanario que publican los alum­
nos de la Institución, y por la Escuela 
de Aprendizaje, que queda atendida por 
los talleres de la Imprenta Provincial o 
Escuela Tipográfica, el de carpintería y 
zapatería, aparte de las salas de costu­
ra y labores, d» que las asiladas cuidan, 
bajo la d reeción de las Hrrtnan-a a*

upiff’f’tt). extraordinario, 
jn, que permitirá dotar 

cutíalo -precisa y mc- 
:ncia, Sanidad, elfitura, 
viaria, atenciones agro-

moderno e insuperable Hospital, Casa 
de Maternidad, Asilo para niños, adul­
tos, indigentes y desvalidos, se trabaja 
en la terminación de la nueva Casa Pro­
vincial de ía Infancia y en completar la 
Clínica Mental de Jesús; se mejora la 
red viaria provincial; se estudia el do­
tar a la provincia de granjas experi­
mentales, campo de deportes. Campa­
mentos de Verano y viviendas protegí-

las arterias a cargo del presupuesto del 
Estado.

A pesar de lo establecido, que es ter­
minante exponente de una labor de»- 
arroLada en supremo-.interés de la Pa* 
tria, la Gestora entiende y estima <lue 
es <Ila sólo de espera; y aun cuando

de la instalación de algu^.
sanitarios, y cuyo coste se u.k’Í^cíos 
simado al millón de pesetas * apr’>-

En cultura puede enormu:^ 
Diputación de su Biblioteca la
Artesana. que bien puede e» °u,újra
modelo, y tal vez sea única en'^* de 
está especializada en obras de » . Pa6»: 
sadas; dispone de un pequefiU aPU- 
en el que Con singular acieru? 
colocado curiosos ejemplares d 
ca, hierro y latón que patenté cer®°>i- 
oelente criterio artístico y b, 
manual de la . .^UdM
loar, estando nst»„ . *«1 alia s.

x ’ V a Bu “*y¿r

.••egnir para Baleares todas las mejor™ 
que la provincia anhela, aspl>*nd° a 5Cr 
florón de la España Grande, Lnica V 
l ibre que con Franco alienta. '

. , A. M. T.

realce, con exquisita y depurada elee-an 
cia, Q la izquierda del vestíbulo del P»' 
lacio Provincial, en habitaciones que v» 
resultan insuficientes para los frndcw 
que en elias se custodian, especialmen­
te debido ai constante aumento que 
ellos logra el interés que en tal insti­
tución pone su fundador, D. Miguel 
Font Gorostiza. que supo prever la Inj- 
portante misión educadora que hoy tie­
ne tan confortable hogar cultural. '

En lo monumental hay que destacar 
el cariño con que la Diputación cuida 
de su palacio, con su interesante Pina­
coteca. y el celo que pone en la conser­
vación de edificios de tanta importancia 
monumental, artística e histórica como 
lo son el Palacio de la Lonja y el edi­
ficio del Consulado de Mar. *

En red viaria la Corporación aplica 
más de un millón de pesetas a la con­
servación y mejora de los caminos ve­
cinales que están a su cargo, claro ex­
ponente del interés que le merecen y 
pr-i'-ba de su ferviente deseo de con­
vertirlos <n insuperable continuación de

Ayuntamiento de Madrid



Por GABRIEL MARTINEZ GARCIA

e s
rimado

>■.

de
que acom

era (aventar) y

(Continúa en la página siguiente.)

interesante 
"Codolada”

penadas 
Pascuas,

Más personal

tas populares, 
la “Cansó de

e
l a

estilo del país”, que

(trillar), “ventó

a “owaoan
con... 03 hombres

bajo bajo el candente sol mediterráneo 
en las faenas del campo. Presenta este 
grupo gran variedad y riqueza. Los can­
tos campesinos coinciden, en su falta casi 
absoluta de ritmo por exigencias de adap­
tación de la música, a las faenas que se 
realizan al cantar; fácilmente se compren­
de la enorme dificultad rítmica de segar, 
verbigracia, al tiempo que se canta en un 
compás o en un aire distinto.

Consecuentemente existen cantos de “es- 
veyá” (desvahar), del “llaurá” (arar), 
“segó” (segar), “podó” (podar), “batre”

como 
ses 
las

popular y medieval 
conocido en Catalu­
ña y Provenza, y 
conservado hasta 
nuestros tiempos en 
Mallorca; sur le ser 
narrativa o satírica, 
y sus versos, de con­
sonantes pareados, 
la hacen inconfudi- 
ble; excepcional­
mente las hay tam­
bién de asunto re­
ligioso.

tantos, en definitiva, confa faenas agríco­
las, pues nacen improvisadamente con la 
función del campo. Se ha querido ver en 
ellos un origen marcadamente árabe y 
aesde ese punto de vista los han estudia­
do M. Tastú, Fetis y otros. ■

Noguera hace de este grupo una sub­
clasificación que comprende los cantos de 
las faenas agrícolas complementarias, co­
mo es el trasquileo, peinar el cáñamo, et­
cétera; pero no vemos su utilidad, ya que 
no existen fundamentales diferencias con 
aquéllos.

CANCIONES VARIAS (Ama­
torias, heroicas, romancescas, 

etcétera, y las Codoladas)
Este numerosísimo grupo engloba una

Este estribillo es de aplicación arbitra- 
rw en el resto de las canciones de cuna.

Comparando este primer grupo folkló­
rico con su correspondiente tan abundan­
te en la región Norte de España, se echa 
de ver, ante todo, la mayor profusión de 
cuneras en éste que en la lírica balear. 
Galicia, Asturias y Vascongadas son ra­
zas fuertes que llevan impresa en el ca­
rácter la bravura del Cantábrico; Mallor-

CANCIONES AGRICOLAS O 
CAMPESINAS

El payés, como el aldeano de todas las 
provincias de España, ha hecho siempre 
de la música su mejor auxiliar en il ira-

nocidas “A la vore- 
ra de mar”, “A la 
ciudad de Napols" y 
“La vida de las ga­
leras? ; pero su nú­
mero es infinito y 
la simple enumera­
ción haría intermi­
nable este trabajo.

altares.
rc primero que

de ver el ob- 
lfrrador atento que 
llega a estas calas 
un el ánimo dts- 
Mato a investigar 
n riqueza lírica y 
u adentra en las

predominio de sus canciones romancescas 
o amatorias sobre las de cuna, cuya melo­
día difiere notablemente en tu construc­
ción de la de otras provincias.

pueblo el día de la fiesta mayor, de los 
“bailes tradicionales con figuras”, que son 
previamente ensayados para figurar como 
un número más del programa en ciertas 
festividades locales; en todos ellos destaca 
ese sello característico de la danza balear: 
finura, elegancia, honestidad.

Casi siempre la danza es un ataque del 
varón a la parte contraria o una actitud 
de seducción pasiva de la hembra; toda la 
variadísima gama de los bailes andaluces 
está llena de desplantes, de majeza, de 
provocaciones seductoras de la hembra y 
ataques del varón. También en el Norte, 
aunque desprovistas de esos gestos carac­
terísticos de las danzas flamencas, se en­
cuentran bailes como el asturiano “de la 
raposa” o “del rebudixu”, que parece una 
supervivencia ingenua de ninfas y sáti­
ros; los mozos persiguen a las mozas pa­
ra cogerlas.' El baile de los payeses, en 
cambio, está lleno dé miramientos, de res­
petos a la pareja, como si se hallara pre­
ocupados de "quedar bien”. Digamos a Ru- 
siñol en “La Isla de la Calma”: “Podrían 
bailarlo como ceremonial litúrgico delante 
mismo de la Virgen, sin que la Purísima 
tuviera que bajar-la vista en ningún mo­
mento. Puesto uno enfrente del otro, el*>u-veri-vou 

* Riera eorre 
y s'aygo nos mou.

Rodera en este 
haciendo un 

7_,re estudio de las 
'%'iones V danzas

ca, en cambio, es la “Isla de la Calma”, 
la de la blandura mediterránea y quietis- 
ta, el país que carece de acentos guerre­
ros, como ha observado Salaverria. Sin 
embargo, aquí abundan las canciones ro­
mancescas, heroicas, en particular las na­
cidas ti partir de la conquista de Mallor­
ca por jaime I. ¿Cómo explicarse enton­
ces que el carácter de la raza se trasva­
se a las canciones populares de manerr 
tan contradictoria a veces? Porque los 
vascos, y lo mismo los belicosos astures, 
apenas han aportado nada en sus cancio­
neros a la literatura épica, hasta tal pun­
to que de Pelayo y su prodigiosa hazaña 
de Covadonga no ha quedado ningún ves­
tigio de narraciones en verso; no recorda­
mos haber oído jamás en nuestra niñez ni 
posteriormente canción alguna exaltando 
tan importante hecho de la Historia de 
España, mientras que en Castilla late, aún 
vivo, el romancero del Cid. Pero si bien 
Asturias no puede vanagloriarse de habet 
contribuido al acervo de la poesía épica 
nacional, ha conservado, en cambio, los 
textos más antiguos de la lírica peninsu­
lar. Pues bien, en esa interesante anoma­
lía que mencionamos comparativamente, el 
cancionero balear, sin destacar ningún 
grupo exageradamente por lo nutrido de 
sus canciones, acusa más bien una eclép- 
tica variedad, aunque es de señalar ese

f*»te«co musical en cuatro grandes grupos: 
Primero. Canciones de cuna.
Segundo. Canciones agrícolas o cam- 

pe«mas. *
Tercero. Canciones varias. (Amatorias, 

únicas, romancescas, de empleo indeter- 
etc., y las codoladasj

nano, Y par último, canciones de 
urncter religioso.

á diferencia de lo que ocurre en el Nor- 
, t primer grupo, el de las canciones 

es menos nutrido. Las cune- 
¿V* algunas regiones, “añadas” en As­

, 'ou'vfri-vou” mallorquín o sim- 
mi.i,eane'ones euna, tienen de co- 
m¿.aj frnura, de 8U trazo melódico por 

j empleo; pero el onomatopeico 
vou'veri-vou” hace la cunera 

•l rimada que la “añada”,
” n0vimiento acompasado que 

t^e^ín“petdó\na’ 61 aCt° de ad&r’ 
*^¿ael,eaVé^te■ri'V0U'', pOpular

^No-ni-uó 1¡ diú sa mare 
a n’es petitó

“o-ni-tJÓ quant lo boloava 
I tot ora no-ni-nó.

CANCIONES 
RELIGIOSAS

Por último, en el 
grupo de canciones 
religiosas mallo r- 
quinas, se integran 
aquellas coplas o 
gozos que se cantan 
con carrozas al ce­
lebrarse la festivi­
dad de algún santo. 
L a s dedicadas a 
Santa Catalina Tilo­
mas son las más 
frecuentes, como la 
del “Carro triunfal 
de la Beata”.

Hay además una 
serie de melodías, 
hoy profanas, que 
tienen un origen in­
dudablemente reli­
gioso, las cuales se 
cantan en el bulli­
cio de algunas fies-

pulares de una “¡es­
to mayor” es la 
personalidad acusa­
dísima, la originali­
dad casi absoluta de 
tus cantos, pero, so­
bre todo, de los bai­
la locales; difícil- 
atonte puede hallar- 
u una semejanza 
peninsular del Para­
do o la Mateixa, 
por ejemplo; esa 
comunidad de cier­
tos giros, de medida 
e simplemente d e 
formas plásticas que 
hallamos en algunos 
hades de distintas 
regiones españolas 
por imposición de 
seculares influen­
cias, no la encontra­
mos aquí, en una 
independencia lírica 
señalada, al igual 
jue la territorial.

CANCIONES
Haciendo una sen- 

tilla clasificación de 
ute caudal popular 
para facilitar su 
tzamen podemos di- 
riiirlas, atendiendo 
• *u finalidad de 
empleo y a su pa­

parían encantadoras 
costumbres típi cas 
del país.
BAILES POPULA­

RES
Hemos dicho al 

principio que una 
nota acusada de 
originalidad distin­
gue los bailes tradi­
cionales mallorqui­
nes. Hay que sepa­
rar los "bailes al 
se celebran en cada

nosoles, comience a 

rePor lo re- 
£Íe de X 
i. queremos con 

a esa obra

gmn cantidad de canciones de muy diver 
so carácter. Entre las más populares ma­
llorquínas está la conocida con el nombra 
•le “Cansó de sa ¿imbomba”. Es una can­
ción buja que los jóvenes, principalmente 
de La Puebla, cantan con gran variedad 
de letras durante el Carnaval, acom/mñán- 
dos< con estridentes golpes de la clásica 
zambomba.

Entre las romancescas figuran las co-

el eco de los aplausos
VN ref>l , público de la capital de 

K c°n V-.. ha premiado el arte de A ^tittdas muchachas de la Sec-
/ " dt Baleares. El ritmo de

Frmeni'm [k¡óricfí, y /„ gracia
^neí0’ W ' trajo de la Península el 
lipis del concurso organizado

?a‘a¿ Femenina. Quizá la obli- 
^^^geográfea sea la razón

---------------------------
Ieru Archipiélago 

, todo lo cono;

f.1; d< ^ereg
Falange, a. ;í

el priado WWr f
^m udado la ' 1 - ¿

de resucitar xra- .
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LOS CORSARIOS IBICENCOS Mallorca vivero
(Viene de la página 9J 

de sales y la estopa embreada de calafa­
te. Suenan ágiles como las flámulas y ca­
tavientos. Flamean como las grímpolas y 
gallardetes un día de marzo cuando la 
tramontana es larga y tendida:

“Pregunta.—Cómo se llama y que exer- 
cicio tiene.

Respuesta.—Que Antonio Riquer, hijo 
de Francisco y que es capitán del jabeque 
corsario nombrado “San Antonio y Santa 
Isabel”, que monta dos cañones de a ocho, 
cuatro de a seis y dos de a cuatro.

P__ Por qué motivo ha conducido a es­
te puerto una embarcación que se dice 
ser corsario inglés.

R.—Que al amanecer del día primero 
vió a 
la en 
ximo 
recer

dicho corsario que salía por la mo- 
buelta de levante pasando muy pró- 
a este puerto, manifestando al pa­
lé llamaba a desafío y que con est?

motivo aprestó el jabeque lo más presto 
que pudo y dió a la vela como a las nue­
ve de la mañana haciendo tremendos es­
fuerzos para alcanzarlo; y que como a co­
sa de las cuatro logró aproximarlo, quien 
le disparó cuatro descargas con toda su 
artillería, á qu" le respondió con solo dos 
cañonazos, y que conociendo la gran su­
perioridad del buque, mayor calibre y nú­
mero de la artillería enemiga se conside­
raba perdido si no hacía un arrojo, con 
cuyo motivo determinó abordarlo y a es­
te fin se fué al encuentro con la ma­
yor resolución, y consiguiendo atracarlo 
lo aseguró por medio de los arpones y 
seguidamente le arrojó dentro una gran 
cantidad de frascos de fuego, con que con­
siguió matar a muchos y quemar a la 
mayor parte, que tuvieron que arrojarse 
al agua. El enemigo le arrojó muchas 
granadas de mano y con su fusilería y 
trabucos le mató cinco hombres incluso su 
segundo capitán y padre, hiriendo grave­
mente a muchos marineros, pero por úl­
timo lo rindió a los veinte minutos de la 
acción.

P.—Qué pabellón o bandera llevaba el 
buque enemigo y si recogió todos los pa­
líeles que previene la Ordenanza y en es­
te caso que los ponga 
tregüe.

R.—Que llevaba la 
popa, el gallardete a 
yor y en el trinquete 
sangre y los papeles 
trega.

de manifestó y en-

bandera inglesa a 
la pena de la ma­
la bandera roja de 
los presenta y en-

P.—Qué número de enemigos tenía el 
buque y cañones.

R.—Que sesenta y cinco hombres, etc...”
Es tradición que Riquer, que en el mo­

mento de la aparición del enemigo tenía a 
su buque en carena, y mientras lo apa­
rejaban y botaban los maestros de ribe­
ra. él y su tripulación oyeron misa y co­
mulgaron en la iglesia del Salvador, pa­
rroquia del barrio de la Marina. Su Es­
tado Mayor lo com-ponían: un teniente, un 
contramaestre, guardián, segundo guar­
dián y patrón de lancha, escribano, cape­
llán, cirujano, sangrador y armero. A és­
tos seguían 2C hombres de tripulación, 15 
terrestres y siete pajes.

La historia de los corsarios ibicencos 
está por escribir. El ilustre D. Isidoro Ma- 
cabich, canónigo archivero de la Catedral 

PuüvO uvi flsacríiiiisuiiv)

de Ibiza. gran erudito y excelente amigo 
mío, escribió un interesante trabajo que 
tituló “Corsarios ibicencos” (apuntes bio­
gráficos), en donde recoge someramente 
las hazañas de los Calbet, Escandell, 
Prats, Buida y Tur. Guasch y tantos 
otros que durante el siglo XVIII y pri­
mer tercio del pasado llenaron el ámbito 
balear y aun foráneo con la resonancia 
de sus proezas contra los enemigos de la 
Patria.

Al llegar en el barco-correo lo primero 
que columbra el viajero al pisar la no­
ble tierra ibicenca es un esbelto monoli­
to de piedra en el que, esculpidas en bron­
ce. se leen estas palabras restallantes de 
eufonía guerrera: “IBIZA, A SUS COR­
SARIOS”.

Gabriel FUSTER MAYANS

UNA PAGINA TURBIA EN LA 
HISTORIA DE MENORCA

(Viene de la página 7.) 
con Inglaterra rompiéronse de nuevo las 
relaciones entre los dos países, y resulta 
do de ello fué el ataque de la Escuadra 
inglesa a la Isla de .Menoría.

Al saberse en la Isla que el enemigo 
desembarcaba en Cala Molí y Addaya, se 
aprestaron a la defensa, dirigiéndose las 
tropas espartólas a impedir el desembar­
co. La superioridad en hombres y mate­
rial de que venían provistos loa invasores 
hizo posible la ocupación de la Isla a loa 
pocos días de comenzado el ataque.

Sir Carlos Stward, nuevo Kane. fué el 
encargado de la gobernación de la Isl». 
dedicando sus esfuerzos al bienestar y 
prosperidad de .Menorca.

Construyó carreteras y comenzó la edi­
ficación de numerosos edificios. Al propio 
tiempo proyectó la reforma de las Uni­
versidades y la creación de una nueva ley 
Municipal. Además, atendió respetuosa 
mente al obispo Vila y concedió una peu 
sión a las monjas de Mahón y Cindadela 
en agradecimiento de haber sido felicita 
do por ellas a su llegada.

Sucedió al general Stward el honora­
ble sir Enrique Eduardo Fox, hombre di 
námico y emprendedor, que comenzó a su 
llegada a la realización de obras de en­
vergadura encaminadas a la fortificación 
militar de la Isla. Debido a eso solicita!) i 
continuamente dinero y resfuerzos a In­
glaterra a fin de poder llevar a cabo su 
labor. Poco después tuvo que parar—aten 
diendo a órdenes superiores—las obras eo-
menzadas, debido a que estaba ya en tra­
to lu devolución de la Isla al Gobierno Je I

(Viene de la página 15) 
jeto de disputar las finales de los Cam­
peonatos de España de Aficionados en to­
das sus especialidades. El deporte de la 
pelota, que tiene en Palma su catedral 
magnífica en el frontón Balear, no es co­
sa nueva. Existen en la capital y en mu­
chísimos pueblos de la isla “trinquetes” 
en los que se cultiva especialmente el jue­
go en su modalides! « mano. Jaime Lla- 
brés, el deportista polifacético, ha sido 
eampeonísimo de este deporte, y todavía 
en esta época, cuando ya sobre su cabeza 
asoma la nieve de los años, viste su pan­
talón blanco y sus zapatillas para dispu­
tar casi a diario un encuentro amistoso.

TENIS 
llegan las 
pinos y a

En San Armadans, donde 
brisas impregnadas de olor a

Esparta. Devolución que verificóse en 
Amiens ei 25 de marzo de 1802.

Después de un período de setenta y dos 
años en que la Isla de Menorca gimió bajo 
la presión del extranjero incor¡>oróse de 
Unitivamente a Esparta.

G. SARD-SANCHO

Canciones y danzas malícrquinas
(Vlene de la página anterior.)

hombre salfa, brinca, da vueltas siguien­
do a la bailadora sin tocarla ni un hilo 
de la ropa, y ella, como si careciese de 
pies, oculta tanto su baile, guarda tan 
dentro de si misma los Secretos de la 
forma, baila con tanto recogimiento, por 
no decir devoción, que jamás ha sido tan 
mística la danza."

En efecto: hemos visto en p'ena nlag- 
rada popular y bullanguera bailar a las . ingenua d'el 
afueras de Palma, ev (iénoru, ,n La Vile- .
tn, a la puerta de la iglesia, “Parados", 
“Copeos", "Boleros" y nos ha sorprendi­
do esa corrección donosa de Ibs parejas, 
la finura de sus trenzados lentos, la ar­
monía de los brazos femeninos que, cltv/i­
dos, accionan en el aire sin brusq -rdad, 
en suave movimiento, en la "Mal ¡xa”, 
mientras los pies, en sencilla evolución,

tenido figuras revelantes

de los deportes
mirto del bosque de Billver tntr
do con los aromas de marismas ”‘r:cla" 
ben de la playa, extienden bd'* 
mas las pistas de tenis del
mallorquín. '“lub

Aun cuando a decir verdad . , 
  ' ‘ en ‘ ° '‘"•"os 

dad deportiva, siempre han sido 
res muy modestos, pero muy 
tas, los que han participado, defrnj^a*' 
los colores de Mallorca, en torneos 
nacionales, algunas competic¡<n,eg'n'er' 
Clubs catalanes y en los Campeonato v* 
dónales......................................................... Aa'

regatas Y PEsca
Puede decirse que la actividad de 

tiva marinera, las regastas y ln P°r‘ 
tá extendida a lo largo de toda nuest 
costa, donde existen un sinnúmero 'd 
Clubs marítimos cuajados de pequeña * 
grandes embarcaciones, todas ellas " * 
picadas desde, el punto de vista deport”* 
El Real Club de Regatas, como su 
mo nombre lo indica, es el que mayor 
mero de embarcaciones dedica a las 
rreras. Posee una flota de balandros^ 
“Snipes" que han conseguido distingllir. 
»e últimamente al disputar y „n,lar 
rías carreras a las flotillas catalanas con 
motivo del crucero “Bareelona-Palma" or­
ganizado por el Club de Regatas de Bar­
celona.

BALONCESTO
Vivimos el primer año de madurez del 

baloncesto, que ha conseguido echar raí­
ces en las Islas, gracias al espíritu em­
prendedor de la Falange Femenina, que 
a fuerza de entusiasmo, ha logrado des­
pertar a la afición. Una serie de equi­
nos masculinos se han constituido rápi­
damente, disputándose este año por pri­
mera vez, con gran éxito, los Campeona­
tos de Baleares masculinos y femeninos. 
En el frontón Balear hemos presenciado 
'os encuentros finales del Campeonato de 
España de la S. F-, y en ellos ha con­
quistado el titulo máximo en segunda ca­
tegoría el equipo de Baleares, tras vencer 
brill’tntisimamente a los equipos repre­
sentativos de Avila (favorito de la com- 

, petición) y Tenerife.

BOXEO
En boxeo tenemos a Marti II, que es­

tuvo recientemente en Alemania pffra los 
C ■ mpeonatos de Europa y conquistó para 
España el subcampeonato.

TODOS LOS DEPORTES
Y podriamos seguir citando apartados 

•tara- el ping-pong, atletismo, tiro de¡>orti- 
vo, caza, bolos, bochas, patinaje, hokey, 
hokey sobre ruedas, golf, billar, ajedrez, 
galgos, etc., etc-; deportes todos que, con 
•pan amplitud, se cultivan en Palma de 
Mallorca o en algunos puntos de las Is­
las y que hacen de nuestra roqueta, como 
decía en una crónica publicada en “Ba­
ilares” hace varios días, la capital de­
portiva de España.

Miguel VIDAL

señalan con la punta el suelo y ritman 
con el ondular del cuerpo en una danza 
secular y bellísima como /uel Parado 
(“me llam •» el Parado, porque me paro"), 
desprovista de sensualidad, sin el más le­
ve asomo de procacidad alguna, pierna de 
una graciosa el paneta, sin malicia, sen- 
cillf’»eiitr plástica y hermosa.

La dulzura de los cantos y la b'U -a
de las danzas de esleís lelas paradis-acas 
ligó a Madrid con la timidez ásudadua e 
... , .... .. I “Parado,” para lograr el 
primar premio en ese concurso tn que. se^ 
han exaltado nuestros viejos valores tía 
d’cionales. .1 ene é.xitp ha ctrnf'il^"'01,0 
só’i rl di-ri'divido conjunto de la ■ _
ción Femmiñi fh Batearen. el 
infjrnt» d- mi r'quv'.imo falW.orCi

conocido, jdrno de b*'Ue¿<L8

l
■I

Gabriel MARTINEZ GARCIA

rieio
0 Ve
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Por ANTONIO COLON

ni XR de Mallorca, de Balea- 
hablar de sus paisajes 

7’ ensueño, de sus calas de 
hechizo, de tus bosques de al- 
"íaouillados. del cuento de ha- 

-.endros ■ de su calma paradi-
d* SUh«clir de Formentor, de Mira 

•**ia’ael’ valle del Sóller, de su folklore; 
0¡ar. d ‘ ae Jaime I. de Raimundo Lu- 

IV‘b,ar , juó'ttro, de Chopín y Geor- 
jio, ie Jcvellanos, de Rubén Darío, 
ge s*" 'Js famosos y príncipes vaga- 
je artista
junóos. Mallorca, de Baleares, tiene 

flab?rnn concepto geográfico y estra- 
Wnbn>mo avanzada de España en las 
iéK«t',’.i Mediterráneo, como proa de Es- 
•^¿Ja Roma y hacia Oriente.
pafl" h «L, islas baleáricas tienen un 

pero una potencia fabril, comercial 
readd0 y Su rlqneza agraria es extraor- 

v son consideradas como una de 
di"»nroductivas más importan- 
la’ 7^Fsnaña. Su tierra es fecunda, y 

L circula por sus venas interiores 
el ,go» constante movimiento deun ei«rnu
»ltr?c^ia atención al visitante lo bien 

I'l3'".hada, cultivada y repartida que 
*prf i» t’erra balear. Los arrendamientos 
«*,A - »n su mayoría a largos plazos, su- 
‘ííuñdose en ellos las familias de gene- 

en generación, y como general- 
el propietario tiene cariño a la fin- 

Bien «ene casa en ella, se establece una 
billón de convivencia casi familiar. La 

■ñca v casi patriarcal colaboración en 
i^explofaclón de las fincas y la contl- 

Hdad de los arrendamientos ha permi- 
u al arrendatario considerarse como 
. tierra que cultiva y ha in-
flLrtoJKndemente en el progreso y auge 
““ nuestras explotaciones agropecuarias. 
V todos los días vemos cómo extensiones 
í, m0nte bajo o terrenos encharcados que 
no habían servido más que para cotos de 
“ A o para fomentar el paludismo van 
convirtiéndose en hermosos almendrales 
o tierras fértiles en cereales o huertas 
_ahí están las feraces y pródigas comar­
cas de La Puebla y Pía de San Jordl— 
regadas por las aguas alumbradas de con­
siderable profundidad, extraídas por sen­
cillos molinos—típicos molinos mallorqui­
nes_ de construcción propia o por mo­
dernos motores eléctricos y de explosión 
A. E. G., Siemens y Otto Deutz.

Todo cuanto significa organización téc-

zar lo bello y lo útil simbólicamente—en 
producción y riqueza el algarrobo, el na­
ranjo—la naranja de Sóller es exquisita 
y tiene gran demanda en el extranjero—, 
el albaricoque, e. olivo—con grandes al­
mazaras particulares y cooperativas__, la
uva, los higos—con mercado abastecedor 
de la Península—, las leguminosas y ce­
reales. ‘

En algunas zonas—1.323 hectáreas—se 
cultiva con resultados prácticos el taba­
co. Los vinos mallorquines son ya cono­
cidos y consumidos en hoteles y restau­
rantes peninsulares. Hay lagares coope-

mundialmente conocida—, alcanzan un 
gran volumen de expectación. Antes del 
Movimiento Nacional se sacrificaban 
anualmente unas 12.000 reses y se expen­
dían a Barcelona y Madrid unos 30.000 
cerdos. No hay finca que no tenga sus ga­
llinas y sus conejos, que, explotados por 
procedimientos vulgares y corrientes 
—hay también gallineros industriales de 
200, 500 y 1.000 gallinas, donde se ex­
plotan, seleccionadas, la raza mallorquí­
na negra, la catalana del Prat y la «Leg- 
horn» blanca, excelentes ponedoras—, se­
ñalan una cifra importantísima en la ri-

t» 
li

sica y de trabajo ha sido aceptado y apli­
cado por el carácter balear, innovador e 
Incorporado al pensamiento europeo. Ma­
quinaria agrícola pará recoger los pro­
ductos del campo, en todos sus sistemas, 
ha sido aprovechada para sacar el me 
jor partido de ’a germinación de los fru­
tos que en su santa y metódica preñez 
ofrecen las Islas todos los años.

Agricultura, avicultura y ganadería es 
la trilogía de su fecundidad y de cuanto 
cria y alienta su regazo en su mejor y 
máxima consagración.

Su fruta ha sido siempre rival y com­
petidora de la del Levante español, y ha 
sido siempre solicitada con preferencia 
en los mercados mundiales.

La almendra es, sin duda alguna, la 
mejor embajada de las Islas y la más só­
lida fuente de ingresos. Almendra de qui­
lla aguda, de semilla carnosa y dulce, su­
perior a la de Chipre, a la francesa y a 
la florentina, qSe ha llevado el ncynbre de 
España a todos los rincones del mundo 
y contribuye hoy grandemente a la ali­
mentación de nuestro pueblo por su ex­
traordinario poder nutritivo.

Seis millones cuatrocientos veintidós 
mil seiscientos tres almendros hay sem­
brados en Mallorca, alineados en 52.214 
hectáreas de terreno, y su producción—en 
cáscara — ha alcanzado el pasado año 
2<0.163,40 quintales métricos. Fn la Isla 
de Ibiza—la isla de los tonos blancos: ca­
sas, gaviotas y velámenes—hay tambié't 
sembrados, en rústica geométrica de 3.191 
hectáreas, 392.590 árboles, con una pro­
ducción reciente de 11.976,42 quintales.

Y siguiendo con datos y estadísticas de 
esta riqueza, añadiremos que el valor de 
as ventas efectuadas en ambas islas du- 
Sn-c<!A* afio ascendió a pesetas

■766.980,99, sin señalar el importe de 
cantidades que se reserva el agricul- 

dar una idea de ,a ¡mportan- 
d J del destacado puesto que la almen­

A r 0CUI)a cn 1» agricultura na- 
Z¿T.,d remos 1ue de 1-698.219 kilos de 

i"dDra que en t0<1a España ha vendi- 
den « „ania de la Almendra, correspon­
da L. leares l-1 «0.616 kilos. La almen- 

M actualmente — lo ha sido 
la <■ A. -Un lac«or de mucho valor en 

nacional, y especialmente en 
d¿ri^ «alanza comercial. Y es tan gran- 
duccu¿1?leato de Plantaciones, que la pro­

aumentado ya en un 30 por 100. 
guen al almendro—que sabe a^^oni-

rativos que como obras sociales y econó­
micas pueden servir de modelo.

Mallorca e Ibiza, por su benignidad de 
clima mediterráneo, producen con abun­
dancia el albaricoque, esa fruta de carne 
aromatizada, jugosa y azucarada, utili­
zada para la fabricación de mermeladas 
y materia prima para la elaboración de 
su pulpa. Para subrayar la gran cosecha 
y mercado exportador diremos que en 
1989 se obtuvieron cifras superiores a 
50.000 cajas de pulpa de diez botes de 
cinco kilos cada uno; 12.000 barriles de 
un peso neto aproximado a 220 kilos cada 
uno y más de 300.000 kilos de albarico- 
ques secos, produciendo un ingreso supe­
rior a los cinco millones de pesetas.

El ganado de cerda es el de crío más 
extendida. No hay grandes criaderos de 
cerdos porque suelen estar proporcionados 
a la importancia de las fincas, que por 
muy insignificantes que sean tienen su 
cría. Los embutidos, elaborados en nume­
rosas fábricas—la típica sobreasada es

quez.i mallorquína, y antes del año 1936 
su exportación calculábase en más de 
nueve millones de pesetas. No olvidemos 
el ganado lanar y el vacuno. Este permi­
te en Mallorca nutrir varias fábricas de 
leche condensada — con marcas que han 
cruzado ya los mares—, y en Menorca, 
en cuya isla hay buenos ejemplares de 
la raza suiza y holandesa, da origen a la 
elaboración de su famoso queso.

Tierra fértil es Mallorca, la mayor de 
las Baleares, cuyo elemento dominante es 
el árbol, hasta el extremo de que Salave- 
rría propusiera que a Mallorca se la lla­
mase «la isla arKilada». Con todos los 
prodigios de la vegetación, con cosechas 
ubérrimas de granados frutos, espigas y 
racimos; con valles y llanadas en los que 
se multiplican los recentales y las aves; 
con el romano olivo y con el griego pino 
en sus montañas y en los acantilados de 
su costa brava.

La industria balear es actualmente 
una poderosa fuerza económica en mar-
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cha, honrando en varias ramas, a la in­
dustria nacional, y al servicio del pro­
greso y de la reconstrucción de la Patria.

A ;>esar de que en las Islas se encuen­
tran desarrolladas muchas industrias que 
han alcanzado—algunas—un nombre en 
el mercado nací' al e internacional—mue­
bles, cristalería, bordados, fundiciones, or­
febrería, pastelería (;la ensaimada ma­
llorquína es un símbolo y una institu­
ción!), pieles, manufacturas de gomas, et­
cétera, etc.—, las dos potencias indus­
triales en capacidad de producción y vo­
lumen de exportación son los calzados y 
los tejidos.

Mallorca y Menorca han creado fábri­
cas, y fábricas de calzado de todo tipo y 
clase, en donde trabajan millares y mi­
llares de obreros isleños, llegando a ha­
cer célebre su nombre como casi único 
centro productor de calzado español, abas­
tecedor de toda España y posesiones, de 
la mitad del Continente euro|»eo y hasta 
hace poco de Suramérica y Centroamé- 
rica.

La fabricación de calzado es tan ex­
tensa, que bien puede decirse que consti­
tuye la principal riqueza productora del 
país.

Los procedimientos de fabricación me­
cánica y el utillaje empleados son verda­
deros modelos y hacen que sus firmas se 
coticen en todos los mercados. Hay fá­
bricas con más de 3.000 metros cuadra­
dos de perímetro y con más de 200 ope­
rarios que forjan lineas y modelos que son 
obras de arte y de fantasía. Calzado mas­
culino y femenino, de lujo, deportivos, de 
toda calidad y uso, creado por medio de 
un proceso admirable de técnica y preci­
sión.

La fabricación de curtidos, o sea la ma­
teria prima del calzado, es, efectivamen­
te, notable. Existen fábricas montadas 
con todos los procedimientos modernos 
asequibles y que elaboran curtidos que di­
cen mucho de la maravillosa obra de mano 
balear.

En la fabricación de calzado sólido, re­
cio, popular y para el Ejército y la Ma­
rina ha sido fabulosa la cantidad de pa­
res que se han lanzado. En 1938 había 57 
fábricas dedicadas la producción de cal­
zado con destino a nuestras Armas com­
batientes de tierra, mar y aire, elaboran­
do para el Ejército 1.500.000 pares de bor­
ceguíes y 35.000 para la Marina.

Más de 200 fábricas y grandes talleres 
trabajaban recientemente, presentando es­
tadísticas de exportación en la siguiente 
proporción: 400.000 pares de señora, con 
un valor de 10 millones de pesetas; 850.000 
pares de caballero, con 10 millones y me­
dio, y 700.000 pares de niño, con siete mi­
llones.

La escasez de materias primas no per­
mite desarrollar una producción normal, 
que alcanzaría unos 20.000 pares diarios, 
con un valor aproximado de 120 millones 
anuales.

Podríamos dedicar cuartillas glosando 
la producción de tejidos en nuestra isla y 
demostrar el esfuerzo realizado dentro de 
la paz constructiva de la Patria. Creemos 
mejor y más eficaz sacar unas cifras, elo­
cuentes y claras, que explican lo que es y 
representa en Mallorca esta industria, tan 
necesaria, tan útil y de tanta aplicación. 
Existen en pleno funcionamiento, ahora 
que sin el total rendimiento, 22 fábricas 
de tejidos de algodón y mezclas, con 8.009 
obreros; 1.329 telares en actividad, con 
una producción anual en tiempo normal 
de 12 millones y medio de metros, que re­
presentan un promedio de 40 millones de 
pesetas anuales. Hay también seis fábri­
cas de géneros de punto, con unos 600 te­
lares y con una producción anual nor­
mal de un millón de docenas de pares de 
camisetas, medias y calcetines; tres fá­
bricas de tejidos de seda, con una pro­
ducción anual normal de 200.000 metros; 
tres fábricas de mantas de lana, con 
350.000 mantas anuales, y cuatro de ta­
pices y alfombras artísticas, con una pro­
ducción de 20.000 metros cuadrados.

A pesar de las difíciles circunstancias 
que atravesamos, y que vamos sorteando 
magníficamente con fe y voluntad, la pro­
ducción señalada ha aumentado debido al 
crecimiento de esta industria.

La mejor respuesta de Mallorca a los 
que no la quieren comprender o a los que 
la han denigrado o hecho burla de su pe­
culiar manera de ser y de hacer es su 
gran comercio y su poderosa industria.

Los mallorquines son raza de grandes 
señores, mezcla de guerreros, comercian­
tes y navegantes, aferrados a las viejas 
tradiciones, pero un poco traficantes y uu 
poco soñadores.

Su clima, que invita al reposo y a la 
calma, no impide hoy que estén estas is 
las—deseadas y ambicionadas—pictóricas 
de actividad, de inquietudes y de palpita­
ciones económicas y productoras.
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Por JUAN BONET GILABERT

resellaría ARRIBA en su
dando un extracto de los discursos
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el prl- 
tumba

pronunciados ante más de 1.500 perso­
nas—va precedido de algunos intentos so­
bre Manacor que acaban en verídicas ba­
tallas. El teatro Principal es escenario de

F. E. T. Y DE LAS J. O. N. 
EN LA ACTCAUDAD

Medias de seda artificial

balear 
númj-

ra la Falange, seria en 1936, en 
nier trimestre de la Cruzada, la 
del marxismo.)

El primer mitin de la Falange

Fábrica y Despacho central: 
ARTURO RIZZI, 36 
TELEFONO NUM. 1288

Hasta aqui, traducida en unas pocas 
cuartillas, la historia—Involuntariamente 
incompleta—de la Falange precursora en 
las Baleares. Que hoy cuenta con 19.611 
militantes encuadrados y una Sección Fe­
menina de 8.093 camaradas en la provin­
cia. Y no olvidemos la esperanza de los 
11.886 pequeños camaradas, llenos de fer­
vor, de estilo y alegría, que integran nues­
tro Frente de Juventudes, porvenir de Es­
paña y obra predilecta de nuestro Cau­
dillo, Generalísimo Franco.

;/Arriba España!

Carretero " — -a*a l'nlfll *

una lucha estrictamente desigual en lo 
que a cantidad de ambos bandos se refie­
re, en la que las escuadras falangistas han 
de suplir con alegre coraje la falta -Je 
brazos ante la masa enfurecida. Veinti­
cinco camaradas pueden más que la chus­
ma envilecida, en la que forman varios 
centenares. Y la oportuna aparición de 
una pistola hace desalojar el teatro en 
cuestión de minutos. (Pocos momentos 
después la Guardia Civil detiene a todos 
los falangistas, quienes unánimemente se 
hacen responsables de lo ocurrido y de la 
aparición del arma. A la salida de! tea­
tro—donde se frustró el acto que pocos 
días más tarde se celebraría—un pueblo 
indiferente poco antes acoge con enorme 
entusiasmo el paso de los camaradas y los 
saluda a su manera: brazo en alto. Es 
también significativo el hecho de que e! 
chófer que en un autocar de la «Musa» 
había trasladado las escuadras a Mana- 
cor, pidiera con las palabras de «Yo quie­
ro ser de los vuestros» la entrada Inme­
diata en la organización. Y en plena ca­
rretera el Secretario Provincial propuso 
al nuevo falangista, al que acababa de ga­
nar el nuevo modo de ser y el acabado y 
viril ejemplo de todos.)

Se celebró el acto en Manacor, y a éste 
sucedieron otros en Campanet y Lluch- 
mayor.

La semilla estaba va echada en los pue­
blos do la Isla: Sineu, Inca, Felanitr, Pe­
tra y la vecina Isla de Eormcntera for­
man J. O. N. $. campesinas.

La persecución, registros y violencias 
de todo género contra la Falange arrecia 
con la llegada del año de 1936.

Sin embargo, la Organización sigue pu 
jante, contra viento y marea. La ludia es 
precisamente difícil contra el contubernio 
político de aquel entonces. Las elecciones 
de febrero son motivo de nuevos inciden­
tes y colisiones. Llegadas las elecciones, 
es curioso recordar que en Sóller nues­
tro Fundador obtuvo un solo voto: el del 
único falangista de la bella ciudad.

Las detenciones en gran escala comien­
zan poco después. Y viene la clausura del 
local. El entusiasmo, empero, no decae. 
Todo lo contrario, parece ser que, entre la 
feroz persecución, los camaradas hallan 
nuevos motivos para conquistar más co-

sindicalismo. Y el periódico «F. E.» llega 
hasta donde los brazos de los camaradas, 
especialmente los del S. E. U., que inician 
y organizan la propaganda en los cen­
tros de enseñanza: hojas clandestinas con 
los puntos iniciales y llamadas vibrantes 
llenan ios fachadas.

Las primeras detenciones acontecen con 
la huelga en la Escuela de Comercio. Y 
son las escuadras falangistas—para son­
rojo de una juventud merengue y burgue­
sa—las que dan guardia de honor y pro­
tección a las procesiones religiosas que 
se celebran, evitando los «camisas azules» 
en más de una ocasión posibles agresio­
nes de la chusma roja a nuestras más ve­
neradas imágenes. Por aquellos días y en­
tre los elementos más destacados en la 
acción directa figuran los camaradas Mu- 
let, hermanos Bárbara, Riera y Real, en­
tre otros, quienes forman entre nuestros 
mejores, cuidos por la Revolución.

Vejaciones y persecuciones sin cuento 
aparecen tras la actuación magnifica am­
pliamente de estos camaradas. Es Muiet 
quien un día coloca la bandera rojinegra 
en lo alto del monumento a Jaime I el 
Conquistador—el joven Rey falangista, 
como ya le llamaban los camaradas por 
su saludar con la mano extendida y di­
rigida al cielo—. Estos y otros actos de 
juvenil rebeldía animan la vida de la re­
cién nacida Falange balear.

El año 1935 trae la unión de Falange 
Española y las J. O. N. S. Se renueva la 
intensidad en la acción y en la propagan­
da. Falange alterna su domicilio entre un 
pequeño piso de la calle de los Olmos y 
el propio hogar del jefe Zayas. Desde esto 
último se prepara lo que podemos llamar 
una ofensiva contra los pueblos rojos de 
la Isla.

A la cabeza de ellos figura Manacor, 
feudo del socialismo. (Las playas de Ma­
nacor serian el punto'elegido para el des­
embarco rojoseparatista de principios de 
la guerra. Y Manacor, conquistado ya pa-

razones y ser mejores cada dia m 
acto de heroísmo esporápWo No es na 
un constante vivir en lo snblim Vo' sia»

Asi luchando con menos medí 
nunca y contra más enemigo.^' 
ganda se redobla, y annree» 1’. proPs- 
«Aquí estamos...», editado en iJT.rl6di«* 
Unidad, y cuyas columnas, con». 
inano se terminan en sitios •
les. Alguien recuerda que uno .r°8i,nl- 
meros fué compuesto en el IniJL lo* «4- 
auto y a mitad de un viaje ¿ ’u * 
«Aqui estamos...» se difunde 
te y destroza muchas digestión^ 
Es un grito muy nuestro, á,-q .. 
el que la valentía corre pareja * 
dada y el interés. J 00,1 la »n-

C
ONVIENE decir resueltamente 
que el enemigo duro, valiente, 
que da la cara en la lucha, 'a 
Falange precursora Isleña no lo 

tuvo. Tuvo, eso sí, algo |>eor, más tremen­
do y difícil de vencer en aquellas tristes 
—y heroicas—horas del año 1933, en el 
que la voz de José Antonio comenzaba a 
clamar por una España libre, única y uni­
versal.

Por aquellos días, también como ocurrí.» 
en otras ciudades españolas, el silencio y 
la bellaquería fueron los enemigos ma­
yúsculos de la naciente hermandad na- 
clonalsindicalista, que se reunía por pri­
mera vez en los bajos del número 13 de la 
calle de Seriflá, de la capital, Palma, a 
unos cuantos entusiastas y fervorosos a 
la llamada que se les hiciera en octubre 
y desde el corazón <‘.e la Patria.

Frente a un destino plagado de insegu­
ridades, con una pobreza franciscana, na­
cía la Falange isleña, integrada por unos 
cuantos estudi- ntes, gentes de la clase 
media y algunos auténticos trabajadores. 
El grupo es insignificante y las dificulta­
des que hay que vencer son muchas. Y 
no hay que contar para nada i on ayudas 
de supuestos afines. No están contra, pero 
tampoco están con aquel grupito de en­
maradas las organizaciones, magnificas 
de ficheros y propaganda, tan pictóricas 
de carteles como huecas de coraje, de las 
Juventudes derechistas, que malgastan sus 
años aprendiendo a sestear en cómodos 
buiacones que el partido les ofrece tras 
las cristalerías de su confortable local, es­
tablecido en el principal paseo ciudadano. 
Mientras la autoridad frentepopulista am­
para esto último, merengue y femenil, el 
grujió falangista, insignificante, prodiga, 
en la agobiante clandestinidad, sus reunio­
nes..., y el grupo va en aumento.

Asi llega el año de 1934. Y con él el 
nombramiento de un triunvirato que en 
adelante regirá los destinos de la inci­
piente organización.

Son los elegidos el marqués de Zayas, 
Nicoláu y Barceló; este último es un obre­
ro tranviario que ya aporta a la Falange 
su estilo duro y proletario, productor y 
revolucionario. Ya se forman las prime­
ras escuadras. Estas, con la ejeniplaridad 
de su conducta, por su ardiente y juvenil 
impetuosidad, son la mejor propaganda 
de la naciente Falange. El Movimiento co­
mienza a interesar a las gentes isleñas, y 
unos con su silencio y otros con la de­
nuncia de supuestos «complots contra la 
República—«El Obrero Balear», periódi­
co socialista, incita a las autoridades con­
tra la «canalla fascista»—atacan por to­
dos los flancos.

Falange tiene su primera casa y cuar­
tel en la calle de Santiago Rusiñol. Allí 
aparecen las primeras camisas y se or­
ganizan los servicios. La fundación del 
S. E. U. y de la Central Obrera se efec­
túa por aquellos días. Esta va precedida 
de la redacción de un manifiesto, que di­
funde la Primera Línea y firman obreros 
auténticos, casi todos procedentes del cam­
po marxista, avezados en las luchas sin­
dicales. Entre los primeros componentes 
de los Sindicatos figuran hasta varios di­
rigentes ue la ('asa del Pueblo, lo que es 
causa de los primeros choques e inciden­
tes con los marxistas, que, entre alarma­
dos y empavorecidos, acusan de muy mala 
manera aquel golpe de algunos de sus 
más sanos y limpios compañeros que se 
pasan, llenos de amor a España, al cam­
po de sus irreconciliables enemigos, los 
falangistas.

Tras una intensa campaña del marxis­
mo llevada a cabo desde las columnas de 
sus publicaciones, se anuncia un asalto al 
local de la Falange. Sin embargo, la bra­
vuconería de las fuerzas rojas, ante el ru­
mor de que los «fascistas» esperan arma­
dos de pistolas y en primeriza guardia so­
bre las armas, el proyectado asalto que­
da en un «buen» propósito. Mientras tan­
to llega de Madrid la primera letra im­
presa sobre la buena nueva del naclonal-

Fn viejo camarada que vivió — .. 
jornadas recuerda algunas et»....?íe 
persecución con estas paHHL.^Q 
cárcel los camaradas sonT^^Í~ 
camiones ai castillo de San Carlos 2 
paso por las calles de Palma fué .alná.» 
por brazos en alto que se levantan^0 
primera vez en manifestación pública»

La Falange se multiplica, crece 
luces están en contacto con los preso. £ 
San Carlos, que desde alli dan órdCJ? 
Ellos reciben infinidad de visitas El» 
carcelamlento de aquellos hombres 
nuevos adeptos.

Pero en San Carlos no todo son vLviu. 
juegos y deportes. Alli—ante la proximi 
dad del Alzamiento—se conspira y se su», 
ña. Efectivamente, con la fecha del esta­
llido de la Revolución nuestras banderas 
liberarán—simbólica y verazmente—a 1» 
Falange isleña, que el odio y el silencio 
tienen presa tras las rejas de varias cár­
celes. ‘
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la histórica pinta

13 Sol­

año» vienen cele- 
todos los campeo-

disputando carrera» en 
del Tirador.

Desde hace bastante» 
brándose en ti Tirador

7?® hombres crue vini

' f7; í: T:: i

dadera joya), “Urania”, “Keb-k

Por MIGUEL VIDAL

dAS por esc mar Mediterráneo 
SSA spoñol se encuentran como una 
l*’> ¡oda de España, todas reunidas, 

‘"‘‘"¡‘'¡as Baleares. Tóelas -lias, ea
¿ Menorca, están defendidas de 

M no Uegan a soplar jamás 
Mr pequeñas cordilleras de 
responden en relación kilo- 
extensión.
en tiempos remotos llegó a 

n» dificultades en que po- 
n nuestras Islas, el conoce- 

ellas han venido teniendo
Ifs*generaciones ha servido para 

“da>. tsfit’»/’ra ¡o leyenda torpe y apa-
** U verdad escueta, la realidad pa- 
* lo <¡oe »on las Baleares.
att»f a ocupamos en esta eróni- 

. & extensiones territoriales de Ma- 
“ Menorea. ¡biza. Fórmente,<1 y Cu-

ya que sólo pretendimos Dacorrer 
instantes y muy someramente 

^tvrtina tros la eunl se encuentra con 
*'*su fiplendor el deporte floreciente 
' Baleares, cuya capital—Palma de 
g¿l„ca—es, sin disputa de ninguna cía- 

ti lugar de España donde tienen ex- 
de manera regular tudas sus ma-

¿IfiUcio»"-
FUTBOL,

Cuando empezó a alborear en Es/mña 
y, práctica del fútbol se sintió en Mallor- 
»» h necesidad d« darlo a conocer, y no 
fsltoron quienes? con más entusiasmo que 
Uenica, s» entregaron por completo a la 
propagación de este deporte, que, al llegar 
a nuestros días, tenía que presentársenos 
«n pleno auge como la máxima manifes­
tación deportiva de las Islas. No vamos 
a remontarnos a la época de su implan­
tación, porque sería cosa de disponer de 
M espacio vastísimo; nos referimos úni- 
comente a la época actual y seremos más 
irtves.

Palma de Mallorca e Inca (ciudad in­
dustrial situada a 30 kilómetros de aqué­
lla) se han venido disputando, a lo largo 
ie muchas temporadas, la supremacía del 
deporte balompédico. Su» campos, dotados 
de amplias tribunas, han sido escenario 
de loi más emocionantes partidos. La afi­
nó», con tus decenas de miles de aficio- 
udoi, ha apoyado en todo momento, ya 
tea con sus aportaciones económicas ya 
con su aliento moral, a los dos grandes 
Clubs puntero» de la región: el Mallorca 
f «l Constancia, consiguiendo hace dos 
temporadas el ascenso de éste a la Segun­
da División y pugnando con interés y ey- 
tuiasmo para que el Mallorca, campeón 
de Baleares, residente en la capital, que 
cuenta con más de 120.000 habitantes, sea 
Muido en la combinación que »e haga 
para este año.

Puede decirse que no existe población 

importante o secundaria, cabeza de parti­
do o lugar, que no cuente por pareja» lo» 
campos de fútbol, y en la capital, los te­
rreno» de juego existente» ton incontable».

NATACION
Como provincia marinera había de cul­

tivarle en la» Baleares la natación, y aun 
cuando en las competiciones nacionales no 
se haya conseguido más que un tercer lu­
gar, posee algunas individualidades de 
clase inmejorable, tales como ¡a gran 
campeón de España en los 200 metros 
braza, Carmen Guardia, y el campeón in­
fantil de la misma especialidad, Alfredo 
Sastres, que este año, aun cuando su edad 
no ha llegado a la que sería precisa para 
¡tasar del Frente de Juventudes a ’a “Sec­
ción Mayor”, está obteniendo tiimpos que 
»e acercan muchísimo a las mejores mar­
cas nacionales.

En un principio se practicó la natación 
en agua» del puerto de Palma, formándo­
se una piscina natural en las cercanías 
del Real Club de Regata», cerrándola con 
barcazas y corcheras; piro más ¡arde »e 
construyeron piscinas en el lugar denomi­
nado La Ciudad Jardín (a unos cuatro ki­
lómetros de Palma), en Cala Mayor (que 
no reunía las medidas reglamentarias), y, 
por último, la grandiosa gnscina del Club 
Náutico Palma, donde el nasudo año se 

Partido de baloncesto en <M ccunpo del Mallorca

disputaron los Campeonatos Nacionales. 
La natación ha adquirido un gran impul­
so en esta temporada de 1942 debido a la 
rivalidad renacida entre el R. C. de Re­
gata» y el C. N. Palma, que cuentan en 
sus jila» a nadadores de valia, entre los 
que se encuentran Juan Guasch, prese- 
leccionado para los encuentros internacio­
nales que debían celebrarse en Hannover, 

y Valentín Sabater, “ recórdman” de Es­
paña en eFestilo de braza, junto a otro» 
cuyas velocidades han batido ya las mar­
cas regionales existentes.

HIPISMO
Antes de la guerra de Liberación tuvo 

el deporte hípico su época de mayor es­
plendor en Mallorca. Tal fué el impulso 

que llegó a darse a este deporte, que en 
muchísimas ocasiones desfilaron por sus 
pistas los mejores jinetes militares espa­
ñoles, quienes tomaron parte en el gran 
número de concursos que allí se celebra­
ban. La pista de carreras era en aquel 
entonces muy reducida, y la Real Sociedad 
Hípica de Mallorca se vió en el trance de 
hacer grandes reformas en el hipódromo 
para ponerlo en condicione» y dignidad 
adecuada al impulso e importancia que a 
este deporte se había dado. Junto a las 
carreras al galope, conocidas en toda Es­
paña, se celebraban y vienen celebrándose 
todavía grandes carreras al trote, no tan 
conocida» en la Península. Se importaron 
buen número de productos franceses, ma­
rroquíes y del sur de España, y una vez 
realizadas las reformas de la pista pudie­
ron alinearse hasta diez, doce y aun más 
cabrioléis en ella. Quienes hayan estado 
en Mallorca por aquello» tiempo» recorda­
rán con fruición los nombres de los incom­
parables trotones “San» Gene”, “Kiki", 
“Villageoise”, “Roi Albert”, “Bilces” 
(producto andaluz que resultó ser una ver­

dad” (que fui llevado a Barcelona antes 
de la guerra y que, según rumores, se co­
mieron los rojos) y tantos otros que hicie­
ron del hipódromo de Palma el lugar don­

de se alcanzaban las má» grandes velo­
cidades. Recuerdo que el Infante Don 
Jaime, con ocasión de su viaje a Mallorca, 
tuvo ocasión de visitar el hipódromo en 
plena actividad y se quedó maravillado al 
contemplar el trotar impresionante de 
aquellos veloces caballos.

Hoy vuelve la Real Sociedad Hípica de 
Mallorca por sus fueros y al par que ha­
ce deporte hace también Patria, ya que 
da preferencia en todas las carreras a la 
exhibición de productos nacionales, que en 
muchas ocasiones han sido declarados se­
mentales, propugnando por la cria caba­
llar en Mallorca, que ha adquirido con es­
te motivo una gran importancia.

En numerosos pueblos de la isla tienen 
todavía sus hipódromos, destacando por su 
grandiosidad los de Irta, Manacor y Ca- 
longe.

CICLISMO
. Hasta el presente ha sido Mallorca la 
cuna de los mejores corredores delisfat 
españoles. Febrer, que revolucionó a todos 
los públicos de España, fué el corredor 
que, aun habiendo perdido la ruta en mu­
chos kilómetros, no se desanimaba; volvía 
a desandar lo andado y con sus pulmo­
nes de acero batía a cuantos corredores se 
le enfrentaba; el campeonisimo Miguel 
Bover, y ya en nuestra época, los malo­
grados Nieoláu y Pon, muertos ambos, 

natos de velocidad y medio fondo en pis­
ta. Hemos tenido en Llompart a un gran 
campeón de España en las do» modalida­
des. Y en Fláquer, Bover (hijo), Gayó, 
Salom, García, Tanque y muchísimos 
otro»; elementos formidable» contra quie­
nes no han podido jamás en cuantas com­
peticiones se han celebrado ni los más 
destacados corredores peninsulares ni 
aquellos otros extranjeros que desfilaron 
por nuestros velódromos. Las pistas del 
Veloz Sport Balear han sido mencionadas 
en todos los ámbito» del mundo y sobre 
su cemento han rodado lo» ases mundiales 
del pedal. Pero no sólo cuenta Mallorca 
con estas pistas, sino que la afición al de­
porte de la bicicleta les ha llevado a la 
realización de las más grandes empresas, 
y así vemos cómo tienen velódromos de 
cemento en Arta, Manacor, Campos, 
Lluehmayor y otros pueblos de importan­
cia de la isla.

PELOTA VASCA
A Palma de Mallorca le cupo el honor 

de albergar por unos días a la gran fa­
milia de pelotazalcs que vinieron al ob- 

(Continúa en ¡a página 12)
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no ha podido hoy dia mis que

de una novela a lo Dickens, con sus tipo.
J sus menudas preocupaciones. Vi cara» 
pecosas, ojos azules, ensortijadas cabelle.

da a las prácticas realizadas por
conversos durante los primerosnos

Mr

ctUólhca y toc ino" m? verificarían alxuru» awalto»

rnnu’iitr.

entre fortuito*. Ixmí mayortw del ln*»<itulo. in &n

fresco, rtluN enrendliui fósforo* y, diftiniiilando >, con plumas en I»tar entre las rocas,

teM«Miienlo de JütlM.»”, y MÜir rorrírmlo.

dren nmmoLue, Urmnkrt «mi la* que *e dice:

*oy •'churla". (5) Kh ndmirubie I»

reino* »Uu*d4

L

»ve

vlduotr de la Calle»; sólo por pinico i 
dito establezco una similitud que he 
liado entre el aserto del número 6 
Memorial: «...Las virtudes personales

|M>s de su entrada en el seno de la 
sla Católica merced principalmente

■•i,» 
llsl

otro», hoy 
llldos con 
dar lugar 
rompiendo 
esta clase

Memorial elevado ai Rey Car­
el año de 1773 pidiendo los «di-

ducciones (3), aquí, en Mallorca, 
hoy dia un estado «sul géneris» 
madversión, apenas reprimido por 
cita connivencia, que llega hasta

mi primitiva cru- 
dbearrir en e»u 
primero en Ima 

lo motivó oetfu.

eru- 
ha- 
del

k de ­ aparecen algunos noble* *pe- 
preíijos y distinciones** para oo 
a dudas. Poco a ¡mmo m? van 
algunas trabas al acceso do 

social, y son ya frecuenten, re-

ibltión ¡M-onlcciiii irrito «Ir relieve en el *enti- 
máriUo ix.pulibr.

¡a b 
mis» 
tm 
uta! 
yde

sitieras ia 
mitigar.

En un
los III en

algu- 
tiem-
Igtc- 
a las

a Juderia»: pero aliun*. perslld» 
<lr*s. qu«sS> en un I«rofunilo 
KUtlhio y ori«en. Honrado el 
uceprimus, iliSlnUv, a |u que

ara 
gria,

í

es casi 
de anl- 
una tá- 
el disi­

úfluo y cariñoso. prc-KontóndoIrs **iSc os hu 
perdida Hlgof**, y |>odre contoHtHr lo» ImoIiIUc.

I udic me parece aun verlos, con el recaer 
do de los primeros años del colegí", wl

latinamente, los matrimonios mixtos.
Y estas son las noticias que he podid’ 

obtener de estos llamados «Individuo» de 
la Calle» o «chueta»» que en la Geogra­
fía de segundo año de bachillerato que e»

tre un nru|M> «le intillorqtiinrtt y unu ¿lamí* ftvn. 
cwm iMbludlrtulor» «le bHlmee de Im l*U>:

—¿Uftted quién v*?—Ir pregunta In «hulla a 
uno.

(lino rl ‘•chaetonciU/’?”, 
viva o pmeetiu del ba­

che, mícnCrtM. ios jotero» y platero*» de 
m» drdhiUian u rvocwr y disfrutar

tú. ¿qué hacen?; ¿qué 
sin que t*u progenitor

mriño-s, MafiriMi». |Hn, ihmmm- con ri tknupo » 
ser wn término qor no rsprs-sarii rrpucnunem 
ni -iiiUMíu, de romplrju saclal. Ya hoy día. co­
mo n,uw4m de cariño y <-onttan»a. »e hace n

uunqur im» mí rrílrrv M h» «Mlcwtlón previente, y 
»ólo ib título de ejemplo, <*• ln «le “Cayó como 
un templario-; lotkbbh* circulH ¡>or mi tierra 

con verdaderu profusión para indicar lo deiex-

católka y torillo" qur oí de un» mujer yendo 
de viaje por mi tierra, p.irn »i«niHrar con rila

wa r 

itobli
A 

MJI 
paño

cabeza y una honda baleárica tumi»»'1 
sobre las tranquilas aguas del mar Mr 
diterráixs», al repasar en mayo. I*1* 
exámenes, la lección del Archipiélago
ivtsr.

Hoy dia, lo que antes fué probieni». I*" 
go preocupación, no pasa de sef u,l# 
dlción que se conserva por el car o 
tiene el mallorquín a lo vernácuo-

— i’iraia •
velero de «los cíen cañón,., |M,r *«

Acompasado por G. y- M 
cho inteligente, producto ***

EN LA ISLA DC MALLORCA
AY eyi Palma de Mallorca tina 
calle euyu ambiente gremial y 
prestigio medievales me atraje­
ron desde el primer dia que la 

visite Se llama por antonomasia, y des­
pectivamente, «la Calle», a secas. En este 
nombre genérico late una preocu¡>aclón 
de viejos resquemores que ni el tiempo 
hn logrado vencer ni el olvido siqierar. 
Al contrario, siguen latentes en un si­
lencio de simuladora convivencia y de des­
agradables suspicacias que un extraño no 
puede captar sino en ia mímica expresiva 
de un gesto de desagrado o en el enloza- 
namiento de azarosa vergüenza cuando re 
pronuncia la palabra «chueta», peyorati­
va de una rara situación que el aislamien­
to ha contribuido a mantener y la idio- 

putados de los demás «Individuos de la 
Calle», de estirpe hebraica, pero españo­
les de nación y católicos de profesión», 
ser equiparados a los demás habitantes 
de la Isla, dicen aquéllos que «han tole­
rado por mucho tiempo con Indecible pa­
ciencia su exclusión casi total de las cla­
ses, honores, empleos y comodidades qu-* 
debe participar cualquier vasallo natural 
y de buenas costumbres en los Estados 
Eclesiástico y Seglar, sufriendo al mismo 
tiempo las contribución»*», servicios, esta­
blecimientos y demás cargos públicos, en 
cuya recompensa parece que sólo se l«—» 
concede el permiso de que el vulgo los 
diga con el vergonzoso apodo de «chue- 
tas», alusivo a su origen». En el número .» 
del mismo Memorial hacen relación a su 
llegatla a la Isla: «Acosados de extran- 
geros rigores tomaron asiento en aquella 
Isla, y domiciliados en ella, abrazaron 
nuestra Santa Fe desde el año 1435.» En 
el número 8 prosiguen: «Los Señores Re­
yes Católicos mandaron arrojar de Espa­
ña con pena de muerte todos lo» judíos 
y demás infieles en 13 de marzo de 1493. 
El Sr. Don Felipe II no admitió muchos 
estados que querían rendírsele por la con­
dición que exigían de permanecer con li­
bertad de conciencia. Y, por último, en el 
año 1610 se egecutó la expulsión de lo» 
Moriscos.»

No copiaré más de estos alegato» y fun­
damentos en que basan su petición y sú­
plica «los diputados de los demás «Indi- 

ben caracterizar los sugetos como sólido 
manantial de su» gerarquia».» Y en el si­
guiente: «Todo» lo» mortales son hijos de 
Adán y todos descienden de Judíos ó Gen­
tiles. La mayor o menos inmediación a 
su origen no es efecto de la virtud, culpa 
o elección de los actuales vivientes», con 
el que a Fernando de Rojas le lleva a de­
cir—tal vez por Idénticos motivos y com­
plejo de inferioridad social—: «Ruin sea 
quien por ruin se tiene. La» obras no ba­
ten linaje, que al fin todos somos hijos 
«le Adán y Eva. Procure de ser cada uno 
bueno por si y no vaya a buscar en la no- 
bina de sus pasados la virtud» (1).

Y lo que en Castilla, por ejemplo, es 
ya sólo un repente Intuitivo del idioma 
< uaudo se avivan los posos para el dicho 
decidero popular, cuya precisión e igno­
rado origen hay que colegir alguna» ve­
tes con más suerte que sabiduría y de-

(1> A I>. FmnrUco M uhlofHMlu, profesor <lr

(éfdevHna"* y »u annr.

Por PEDRO ALVAREZ

mulo referido a suma delicadeza como 
cortesía social para no pronunciar la bo­
chornosa palabra «chueta», casi siempre 
un insulto desagradable.

«Chueta» (3) viene del mallorquín, 
«chuya»: tocino. Sin duda hace referen- 

predicaciones de San Vicente Ferrer du­
rante su estancia en la Isla, los cuales, 
llevados por su neolltismo a desterrar 
todo recelo en la sinceridad de su fe y 
lo acendrado y puro de su conversión, ve­
rificaban ostensiblemente a la puerta de 
su» casas freiduras de tocino para que los 
«cristianos viejos» no entraran en suspi­
cacias contra ello» (4).

nuUlort|uirvr« me hu«i 
loe» iiHicJiuclioft de U M.

Aun continúan muchos habitando las 
casa» de la calle de Platería, núcleo cen­
tral de la judería antigua, o «Cali» = Ca­
lle = «la Calle» = Callo (?), por indi­
car, tal vez, el «dolor físico» de la ciudad 
y el «reflexivo» de sus habitantes.

Antes de la conquista de Mallorca vi­
vieron los judíos en perfecta armonía con 
los moro»; éstos cultivando la tierra ma­
ravillosamente, como lo atestiguan los 
bancales que escalan las montañas pla­
gadas de olivo», el sistema de riego, las 
norias rudlincnlarias con cangilones de 
an illa, los molinos. También dejaron res­
tos y reminiscencias de su indumentaria 
en U> típica del payés: ias calzas holga­
das como braguines, el turbante en el pa­
ñuelo de colores que ciñe la cabeza del 
cam|M*sino en días de tiesta; el volante 
y disminuida sotabarba agolillada de las 
payesa» como remedo de cendal que cu­
bría el rostro, y, por último, su influen­
cia en los aires populares, sobre todo en 
el «Parado», cuyas melodía» tienen tan 
asombrosa cadencia mora. Y mientras los 
moros ejercían el noble olido de la agri­
cultura y otros de ella derivados, los ju­
dio», en razón «de que las familias sin 
fondos ni raíces por necesidad recurren a 
la Industria», se dedicaban a la de los te­
jidos y metales como terclopeleros y pla­
teros, Industria esta última que perdura 
esplendorosa hoy dia en Mallorca.

Con motivo de la resolución favorable a 
su súplica ante Carlos III los individuos 
del barrio de «la Calle» se disgregaron;

pero =>'^""^-bastante^_f 
nuaron constituyendo ün llü । ’ ^1- 
que ha venido eonservánaosL 
reza rac ial a través de |„s . * bu­
la condición de isla, en ia ,lu, * (S> *>r 
mansa.las múltiples <<>stun, 
mar arrulla como al pirata “* e| _ ■_ _ ** DONlUa». -

ñvurh- 
"'•Mlterri — dos entronques raciales, ¡he *

recorrido alguna, tiendas der >u ,,l|f*‘ ** 
Platería- ¡cara acallar el antojoV*11*’ * 
tario de Buñola», VilhUoní' **‘l- 
tica Inteligencia, rejo agudo y * 
diente de su propia complexión ou **' 
como la de un San Lorenzo en 
res reumáticos de la enfermedad? 
qulrió en nuestra guerra de Lll-J. ? **’ 

pesadísimo como la muestra de * 
tante en caballos. En todos lo» é?." 
te» interiores y en las hornacina, d 
se exhiben las joyas, a! amor coruJ? 
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presidian con advocación gremial y ,1 
de costumbre Inveterada la» perli^.?’ 
mercantiles cotidiana, de los platero». 
guen allí, lo mismo que hace cuatro ,i 
glos, primero por temor, luego [X)r 
tumbre, y hoy día se puede decir que 
devoción, vírgenes, santllaa ingenua» « 
el trazo pictórico, sagrado» eoratone. 
Para verificar la compra y enseñar un ru- 
sario de relojes, evocadores del caballera 
patilludo y del «tren exprés» y últlmó, 
días de la diligencia, se abrieron alacena, 
con viejos crujidos, resonancia» y to,,^ 
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ras que enmarcaban miradas vivaces api- 
zadoras de perfiles puramente semita».

He sabido después que entre ellos hay 
dos clases: los nobles o de «oreja alta» 
y los nobles o «de oreja baja». Me han 
explicado también cómo estos nobles que 
llevan ajicHidos de algunas casas mallor­
quínas se lo deben a que durante cierta, 
conatos de avenencia y compresión, »e- 
guramente llevados por el celo de compla­
cer a la C atólica Majestad del Rey Car­
los 111, que resolvió favorablemente d 
pleito a los «individuos llamados «de la 
Calle», los mismos y auténticos noble» 
apadrinaron bautizos dándole» a lo» neó­
fitos el apellido suyo. Mas como a la lar­
ga se prestaba a una coafusión, que lo» 
campesinos, aparceros y arrendatario» de 
las casa» y posesiones de los señores es­
pecificaban con el «señor Fulano, no; el
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